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MENSAJE

Mensaje del Padre Provincial
FRAY ALEJANDRO WIESSE LEÓN, OFM.

Ministro Provincial

Lima 23 de abril del 2019

Paz y Bien a todos los hermanos de nuestra Provincia. 
Durante este tiempo pascual deseo comenzar mi salu-
do con el texto de Ezequiel 47,1:

Del zaguán del templo manaba agua hacia le-
vante – el templo miraba a levante –.  El agua 
iba bajando por el lado derecho del templo, al 
mediodía del altar.
En la época en que el templo de Jerusalén estaba 

destruido y el pueblo desterrado en Babilonia, el pro-
feta Ezequiel tuvo una visión. Vio el templo recons-
truido y bajo su umbral, por el lado derecho, manaba 
agua. El vidente contempla algo que nunca antes había 
existido en el templo: un río que fluye directamente 
desde el templo.

En la geografía árida de Jerusalén, un río como 
éste sería tanto una bendición como un milagro. Su 
presencia trae vida, crecimiento, vitalidad, esperanza 
y seguridad. Como dice el Sal 46,5: El correr de las ace-
quias alegra la ciudad de Dios, el Altísimo consagra su 
morada. Con esta imagen se confiesa que solo de Dios 
procede la vida.

La visión no es imposición, Dios ayuda al ser hu-
mano a lo largo de su historia a descubrir su revela-
ción desde lo hondo del mundo y de la propia reali-
dad humana. Los ojos de Ezequiel son orientados a 
ver fecundidad en una realidad baldía. Que el Señor 
nos ayude a caer en la cuenta de los signos de vida y 
esperanza que hay entre nosotros y en nuestra Iglesia.

Mediante estas palabras, aprovecho en saludar a 
nombre de la Provincia a Monseñor Carlos Castillo 
M., Arzobispo de Lima, y sus obispos auxiliares. A 
ellos nuestras oraciones y apoyo para realizar el sueño 
que el Santo Padre tiene para la Iglesia de Lima. Una 
comunidad creyente de gran religiosidad, similar a un 
león dormido que si se logra evangelizar y actualizar, 
abrirá paso a que surjan los santos que van a poder, 
proféticamente, ampliar los sentidos de la Iglesia e irra-
diar una nueva experiencia (Palabras de Mons. Carlos).

A la vez, quiero dar la bienvenida a Carlos Jerom 
Nicolini, Luis Rafael Caycho, Hassler Osmín Pineda, 
Douglas Adolfo Cañizales, Josué Fernando Huamán, 
nuestros jóvenes postulantes que inician un período 
de formación y discernimiento para abrazar nuestro 
estilo de vida. Además, mi oración por Fr. Marcio Lo-
mas ofm, Fr. Jorge Quintana ofm y Fr. Flavio Curto 
ofm, que este tiempo de noviciado les ayude a com-
prometerse más con nuestro carisma de hermanos 
menores. Finalmente, les deseo pasión y perseveran-
cia en su vida religiosa a Fr. Humberto Castillo ofm, 
Fr. Javier Carranza ofm, Fr. Robert Nieves ofm, Fr. Al-
berto Apagüeño ofm, Fr. John Aricari ofm y Fr. Victor 
Cárdenas ofm, ¡vivan a conciencia el compromiso de 
ser hermanos menores en nuestra Provincia!

Nuevamente, mi afectuoso saludo a Fr. Gervasio 
González ofm quien celebró sus bodas de oro sacer-
dotales. Testimonios de fidelidad en la vida religiosa 
como el de nuestro hermano son la mejor animación 
para nuevas vocaciones a nuestro estilo de vida. 

Continúa el texto de Ez 47,3-5:
El hombre que llevaba el cordel en la mano sa-
lió hacia levante. Midió quinientos metros, y me 
hizo atravesar las aguas: ¡agua hasta los tobillos! 
Midió otros quinientos metros, y me hizo atra-
vesar las aguas: ¡agua hasta las rodillas! Midió 
otros quinientos, y me hizo pasar: ¡agua hasta la 
cintura! Midió otros quinientos: era un torrente 
que no se podía vadear.
El texto bíblico subraya una idea fundamental: no 

se puede hablar de Dios sin experimentar su presen-
cia. Por este motivo quien acompaña al profeta le hace 
atravesar las aguas. Así, Ezequiel se sumerge paula-
tinamente en la experiencia del Espíritu. Este pasaje 
bíblico nos sugiere profundizar nuestra relación con 
Dios, pues solo así podemos calmar nuestra sed y la de 
los demás. Jesús, en el cuarto evangelio, aplicándose 
el mismo símbolo, puesto de pie, dijo con voz fuerte: 
Si alguien tiene sed, venga a mí, y el que cree en mí, 
que beba. Como dice la Escritura, del interior de aquél 
correrán ríos de agua viva (Jn 7, 37-38).
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El Ministro General nos lo recordaba en su carta: 
…”permanecer en Dios”. Sabemos lo que sucede cuando 
no vivimos de esta manera, cuando apartamos nuestros 
ojos de Dios, cuando permitimos que la intimidad de 
la oración y el diálogo con Dios se apague lentamen-
te, como un fuego de campamento que, a menos que 
se alimente con nuevos leños, eventualmente morirá. Al 
final, nadie que requiera calor para la vida permanece-
rá alrededor de un fuego agonizante. ¿Cómo podemos 
aplicar esta metáfora a la vida actual de las fraternida-
des locales y de la fraternidad provincial? (carta 2019).

vv. 8 -9.12
Me dijo: Estas aguas fluyen hacia la comarca 
levantina, bajarán hasta la estepa, desemboca-
rán en el mar de las aguas salobres y lo sanea-
rán. Todos los seres vivos que bullan allí donde 
desemboque la corriente tendrán vida, y habrá 
peces en abundancia… A la vera del río, en sus 
dos riberas, crecerá toda clase de frutales; no se 
marchitarán sus hojas ni sus frutos se acabarán; 
darán cosecha nueva cada una, porque los rie-
gan aguas que manan del santuario; su fruto 
será comestible y sus hojas medicinales.   
Resulta interesante que el caudal del río llegue al 

Mar Muerto. Aquí Dios se preocupa del medio am-
biente, promete restaurarlo y sanarlo, a través de dos 
elementos que indican una nueva creación: el viento y 
el agua. La redención de Dios, por tanto, tiene efectos 
ecológicos pues intentan crear un ambiente semejante 
al Edén.

Hermanos, junto al Santo Padre Francisco, esta-
mos llamados reflexionar sobre la importancia y el 
cuidado de la Amazonía, desafío para creyentes y no 
creyentes. De forma especial lo es para nuestra “Pro-
vincia Misionera”. El Ministro General en su visita nos 
animaba a unir fuerzas con la Provincia Hermana de 
los Doce Apóstoles, para revitalizar la vida francisca-
na en el Perú y los puestos de misión en los Vicariatos, 
dice: los alentaría a incluir un año especial de inmersión 
misionera en sus programas de formación inicial, y con-
siderar trabajar con la Provincia de los Doce Apóstoles, 
laborando en empresas conjuntas. También les pido con 
empeño a que junto con la otra Provincia renueven su 
compromiso con  los Vicariatos de la Orden confiados a 
su cuidado (carta 2019).

Durante la visita a Punchana – Iquitos, ambas Pro-
vincias nos comprometimos, ante el Ministro Gene-
ral, a realizar un encuentro sobre Misión y Amazonía 
para agosto del presente año. Un evento abierto a re-

ligiosos y laicos que, previo al Sínodo de la Amazo-
nía, busca motivar en los participantes, mediante la 
exposición histórica, la visita y el conocimiento de los 
nuevos desafíos, el apoyo en la labor evangelizadora 
de los Vicariatos.  

Finalmente, la experiencia de la Semana Santa es-
pero nos haya dado los ojos del evangelista quien en Jn 
19,34 vio realizada la visión de Ezequiel en la pasión 
de Cristo, así lo señala: 

uno de los soldados le traspasó el costado con 
una lanza, y salió inmediatamente sangre y 
agua. 
Jesús es el templo que los hombres destruyeron, 

pero que el Padre reconstruyó, levantándolo de la 
muerte (Cf. Jn 2, 19-21). Su cuerpo en la cruz será el 
centro del nuevo culto, el espacio definitivo de la pre-
sencia de Dios entre los hombres.

Gracias, pues, a cada uno de los hermanos por la 
acogida a nuestro Ministro General, a cada fraterni-
dad por sus oraciones, a las congregaciones francis-
canas por la participación en el encuentro con Fr. Mi-
chael Perry.

Melitón de Sardes Homilía sobre la Pascua:
Él es todas las cosas:

en cuanto juzga, es ley; 
en cuanto enseña, Verbo;

en cuanto engendra, Padre; 
en cuanto sepultado, hombre; 

en cuanto resucita, Dios.
en cuanto es engendrado, Hijo; 

en cuanto padece, oveja; 
Éste es Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos. 

Amén.

A todos les deseo unas felices Pascuas.
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NOTICIAS

Papa autoriza 14 Decretos 
de la Congregación para 
las Causas de los Santos

MG. GISELLA ALTAMIZA CARRILLO*

El 19 de marzo de 2019 el Santo Padre au-
torizó al Cardenal Angelo Becciu, Pre-
fecto de la Congregación de las Causas 
de los Santos, la promulgación de 14 

Decretos que reconocen un milagro, el martirio 
de ocho Siervos de Dios y las virtudes heroicas 
de otros cinco.

•	 El milagro atribuido a la intercesión de la Ve-
nerable Sierva de Dios María Emilia Riquel-
me y Zayas, fundadora de la Congregación 
de las Hermanas Misioneras del Santísimo 
Sacramento y de María Inmaculada, nacida 
el 5 de agosto de 1847 y fallecida el 10 de di-
ciembre de 1940 en Granada, España.

•	 El martirio de los Obispos Siervos de Dios 
Valeriu Traian Frentiu, Vasile Aftenie, 
Ioan Suciu, Tit Liviu Chinezu, Ioan Balan, 
Alexander Rusu y Iulie Hossu, asesinados 
por odio a la fe en diferentes lugares de Ru-
manía entre 1950 y 1970.

•	 El martirio del Siervo de Dios Alfredo Cre-
monesi, sacerdote del Pontificio Instituto 
para las Misiones Exteriores, nacido en Ri-
palta Guerina, Italia, el 16 de mayo de 1902, 
y asesinado por odio a la fe en el pueblo de 
Donoku, Myanmar, el 7 de febrero de 1953.

•	 Las virtudes heroicas del Siervo de Dios Fran-
cesco Maria Di Francia, sacerdote diocesano, 
fundador de la Congregación de las Herma-
nas Capuchinas del Sagrado Corazón. Nació 
en Messina, Italia, el 9 de febrero de 1853, y 

Hermana María Emilia Riquelme y Zayas.

Obispos Valeriu Traian Frentiu, Vasile Aftenie, Ioan Suciu, 
Tit Liviu Chinezu, Ioan Balan, Alexander Rusu y Iulie 
Hossu.

Retratos del RP. Alfredo Cremonesi.
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*	 Licenciada en Administración de Empresas de la Universidad Inca Garcilaso de la Vega en 2002. Master en Proyectos 
Empresariales de la Universidad Inca Garcilaso de la Vega en 2007. Master en Marketing Intelligence  - ESIC Business 
& Marketing School, adscrita a la universidad pública Rey Juan Carlos de Madrid - España 2012. Master en Marketing 
Estratégico y Servicios  por la Universidad ESAN  Lima- Perú 2015. Catedrática de Universidad San Ignacio de Loyola 
y Universidad Inca Garcilaso de la Vega. Actualmente es Gerente General de Azul Corporación y Productora Ejecutiva 
de la Serie de Santos Peruanos. http://galtamizac.blogspot.com / http://azulcorporacion.com /

	 http://seriesantosperuanos.com/

murió en Roccalumera, Italia, el 22 de diciem-
bre de 1913.

•	 La Sierva de Dios Maria Hueber, fundadora 
de la Congregación de las Hermanas Tercia-
rias de San Francisco. Nacida en Bressanone, 
actual Italia, el 22 de mayo de 1653, y fallecida 
el 31 de julio de 1705.

•	 Las virtudes heroicas de la Sierva de Dios 
María Teresa Gabrieli, cofundadora de la 
Congregación de las Hermanas de la Pove-
relle-Instituto Palazzolo, nacida en Bérgamo, 
Italia, el 13 de septiembre de 1837 y fallecida 
el 6 de febrero de 1908.

•	 Las virtudes heroicas de la Sierva de Dios Gio-
vanna Francesca del Espíritu Santo, funda-
dora del Instituto de las Hermanas Misioneras 
Franciscanas del Verbo Encarnado, nacida en 
Reggio Emilia, Italia, el 14 de septiembre de 
1888 y fallecida en Fiesole, Italia, el 21 de di-
ciembre de 1984.

RP. Francesco 
Maria Di 
Francia.

Hermana Maria 
Hueber.

Hermana María 
Teresa Gabrieli.

Hermana 
Giovanna 
Francesca del 
Espíritu Santo.
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FRAY GREGORIO P. DE GUEREÑU, OFM. 

VOCACIÓN FRANCISCANA

La fraternidad en las 
Admoniciones de San 

Francisco

Admonición 8

Evítese el pecado de envidia

Más común de lo que parece, la en-
vidia tiene un campo de acción 
muy amplio en las fraternidades, 
en general. Donde la envidia está 

presente, allí se advierte –de lejos– que no hay 
espíritu de desapropiación, que no hay reconoci-
miento del señorío de Dios sobre todo y sobre to-
dos. Envidia viene del latín in-videre, mirar hacia 
dentro; pero mirar con celos, con malos ojos; es 
mirarse a sí mismo, pero en relación con el otro; 
es mirar el vacío de uno frente al valor o cualidad 
o éxito de otro. Pero, ¿por qué mirar con disgus-
to o con celo nuestras carencias constatando que 
eso que nos falta lo tiene el otro? Pues ahí está 
la raíz del mal: en ese mirar hacia adentro con 
malos ojos, con disgusto. Ese mirar con disgusto 
crea una turbación que, en el fondo, es falta de 
honestidad con uno mismo; y esa falta de hones-
tidad es la envidia.

Pero esa envidia irrita, exaspera, pone de mal 
humor, impacienta y puede desencadenar toda 
una cascada de pensamientos o acciones dirigi-
dos a nuestros hermanos; instaurando, así, un 
clima de rareza, de desconfianza, de lejanía, de 
separación. En definitiva, la fraternidad se re-
siente. No queda en una acción exclusivamente 
personal, sus efectos tocan a los demás; si acaso 
no se extienden expresa y voluntariamente. Pién-
sese en la parábola del Hijo pródigo (cf. Lc 15,11-
32) y en la actitud el hijo mayor.
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Si ese mirar hacia adentro con celos por lo que 
acontece al hermano se adueña de la persona, 
se convierte en una pasión que puede acarrear 
desastres mayúsculos y conducir al hermano al 
odio, elemento definitivamente destructor de la 
vida fraterna. Pero si bien miramos la parábola 
del Hijo pródigo y nos fijamos en la actitud del 

hermano mayor, nos daremos cuenta de que la 
envidia es el vicio de los buenos (por así decir). 
El hermano mayor es el ejemplo más claro del 
hombre cumplidor y aparentemente fiel; es fervo-
roso y trabajador, dedicado a su oficio, piadoso, 
incapaz de dar un disgusto al padre con un capri-
cho que rompiera los horarios cotidianos. Pero, 

Rembrandt: “El Retorno del Hijo Pródigo”. Óleo, 1668. Museo del Hermitage, Rusia.
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precisamente, porque se cree y se tiene por justo, 
destruye la vida fraterna rebajando a los demás 
y despreciando sus actitudes y comportamiento. 
Sus relaciones para con el padre y hermanos son 
de estricta justicia; el amor no cuenta. Quiere re-
glas de juego siempre iguales y para todos.

Dice Martí Ávila: “Dentro de la dinámica de 
la vida fraterna, la envidia puede ser una de las 
torpezas más serias. La envidia nos priva de una 
verdadera comunión con el her-
mano, porque estamos movidos 
por la competitividad; y pen-
dientes únicamente, del éxito 
de nuestro trabajo. De aquí que 
cuando el otro despunta, tene-
mos miedo de que nos quite el si-
tio que ya habíamos conseguido” 
(p. 96). ¡Esta competitividad es 
tan diferente del estímulo! El 
estímulo levanta y sirve de aci-
cate, y empuja a un mejor obrar. 
La competitividad que solo pre-
tende el éxito y el dejar atrás 
a los otros, lleva consigo una 
nota –quizás invisible– de or-
gullo y de soberbia, como amor 
desordenado a sí. El estímulo 
busca la comunicación y la comunión; mejora 
la fraternidad y la enriquece; mientras que la 
competitividad, separa y destruye la relación 
mutua. La envidia es especialista en destruir 
amistades.

El envidioso se irrita, sobre todo, cuando se 
le hace alguna observación. Es incapaz de asu-
mirla. Ejercer ahí la corrección fraterna con el 
envidioso es tarea imposible a menos que posea 
una elemental dosis de humildad para reconocer 
que todo don proviene de lo alto y que nada tene-
mos que no se lo haya dado Dios. La humildad, 
a su vez, exige la confianza. No hay vida fraterna 
sin estas virtudes. El ejercicio de las mismas es-
perándolo todo de Dios es la base y el requisito 
fundamental para poner manos a la obra a esto 
infatigablemente.

La envidia puede llevar a una competencia 
desleal y siempre dañina, puede llevar a una críti-
ca despiadada respecto del hermano; aunque no 
se manifieste externamente. Toda envidia separa 
en lugar de unir, empequeñece a la persona en lu-
gar de aceptar la propia realidad y la de los otros. 
La envidia puede conducir a la tristeza frente al 
bien del otro, puede llevar hasta la difamación y 
hasta el disgusto por el bien del otro; puede crear 

un ambiente de murmuración y 
de una visión negativa perma-
nente del hermano; pero, sobre 
todo, puede contagiar y a llevar 
a otros por el mismo camino. 

El envidioso no comparte 
la felicidad por la que deben 
trabajar y empeñarse todos los 
hermanos. No puede haber fra-
ternidad sin compartir la vida. 
Lo bueno de uno es bueno de 
todos y para todos. Reconocer-
lo significa sentido de realismo. 
La diversidad debe apoyar y for-
talecer la fraternidad. Claro que 
se trata de una diversidad que 
tenga las mismas bases radica-
das en el Evangelio y en la vida 

de Francisco. Por el contrario, el luchar y trabajar 
por implantar la uniformidad empobrece y des-
truye o impide o dificulta la vida fraterna. Pero 
hay que tener bien en cuenta que vivir la frater-
nidad en la diversidad y la diversidad en frater-
nidad no es cosa que caiga por su peso; supone y 
exige un discernimiento constante.

Para el diálogo:
•	 ¿Me siento irritado/a cuando mi hermano/a 

tiene éxitos en su vida, trabajo o apostolado?
•	 Si me irrito, ¿me he puesto a pensar que acaso 

haya en mí una buena dosis de orgullo y so-
berbia?

•	 ¿Tiene la envidia algún lugar en mi vida?, 
¿consciente o inconscientemente? 

La humildad, a su vez, 
exige la confianza. 

No hay vida fraterna 
sin estas virtudes. El 

ejercicio de las mismas 
esperándolo todo de 

Dios es la base y el 
requisito fundamental 

para poner manos 
a la obra a esto 

infatigablemente.
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REFLEXIONES

Experiencia sobre 
la homilía en mi 

ministerio sacerdotal
FRAY ISAÍAS GERARDO COSSÍO BERNALDO, OFM.

A través de estas líneas, quiero expresar 
mi gratitud al Dios de la vida por el 
gran don inmerecido del ministerio 
sacerdotal en mi vida religiosa fran-

ciscana; también a todos aquellos que me han 
acompañado y compartido a lo largo de estos 
dieciséis años de dicho apostolado. Quisiera dar 
un breve alcance, pero sabiendo que no abarca 
todo lo que los expertos han escrito al respecto. 
La Iglesia Cristiana Católica nace en Pentecostés 
con la venida del Espíritu Santo sobre los apósto-
les. La fuerza de lo alto les hace entender la ver-
dad y los impulsa a anunciar el Kerigma (Cristo 

ha resucitado). Este primer anuncio se cumple 
con lo que dice en Mt 28,19-20a: “Vayan y ha-
gan discípulos a todos los pueblos, y bautícenlos 
para consagrarlos al Padre, al Hijo, y al Espíritu 
Santo; enseñándoles a poner por obra lo que les 
he mandado”. La misión de la Iglesia en el mundo 
es consagrar a los hombres a la Santísima Trini-
dad y a enseñar a vivir el santo Evangelio (Buena 
Noticia). Jesús en su ministerio de enseñar a los 
hombres lo hacía con mucha paciencia. Esto lo 
podemos constatar en Mc 6,34: “Al desembarcar, 
Jesús vio una gran multitud y sintió lástima por 
ellos, porque andaban como ovejas sin pastor; se 
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puso a enseñarles con calma”. Jesús, el maestro 
de maestros, empieza su predicación invitando a 
la conversión, porque el Reino está llegando (Mt 
4,17 y Mc 1,15). El Reino es la presencia de la per-
sona de Jesús. Toda su vida: Palabra y acciones lo 
constituyen. Dicho Reino lo podemos constatar, 
como Palabra, en el sermón de la montaña. Estas 
bienaventuranzas constituyen las actitudes fun-
damentales de todo discípulo. Algunos estudio-
sos sostienen que este texto es el resumen de la 
vida de Jesús. Son felices a los ojos de Dios: los 
pobres de espíritu, afligidos, humildes, miseri-
cordiosos, etc. (cf. Mt 5,1-11 y Lc 6,20-23). Lo ha 
manifestado como anuncio a través de parábolas: 
trigo y cizaña, grano de mostaza, el tesoro y la 
perla y la red (cf. Mt 13). En los cuatro evangelios 
podemos ver esta presencia como acción cuando 
Jesús sana a los enfermos y perdona a los pecado-
res. Sana su enfermedad y perdona sus pecados. 
El Reino también se presenta como actitud de 
aceptación o rechazo. Cuando Jesús expulsa los 
demonios, los fariseos reaccionan diciendo que 
él lo hace con el poder de belzebú. Él les dice que 
un reino no puede luchar contra sí. Además afir-
ma que Él lo hace con el poder de Dios. Al hacer 
ello, el Reino de Dios ha llegado a ellos (cf. Mt 12, 
22-28; Mc 3,22-30 y Lc 11,14-26). Son valores del 
Reino: la verdad, la justicia, la paz, el perdón y, 
sobre todo, el AMOR. Jesús los ha enseñado y los 
ha vivido. Estos valores son necesarios en nuestra 
vida cristiana para construir una sociedad más 

humana, solidaria y fraterna. El ser discípulo y 
misionero de Jesús es vivir los valores del Reino 
como Él lo hizo, todo esto, evidentemente en el 
hoy y en el ahora en un contexto social, político 
y religioso diferente al de su época. Nosotros po-
demos decir ahora como Pedro cuando Jesús les 
dice a sus discípulos: “¿También ustedes quieren 
irse o marcharse? Esto lo dice, debido a que mu-
chos lo abandonan, porque les había dicho: “Yo 
soy el pan de vida” Y los invita a comerlo. Este 
lenguaje les resulta muy difícil de comprender. La 
respuesta es clara: “Señor, ¿a dónde iremos?, solo 
tú tienes palabras de vida eterna (cf. Jn 6,68-69).

Para realizar una buena homilía o prédica en 
la santa Misa es necesaria una adecuada prepara-
ción. Esta preparación consta de dos momentos: 
remota y próxima. 

   La preparación remota es lo que se reali-
za a través de los estudios de la teología en los 
diversos cursos: Evangelios sinópticos, Evangelio 
de Juan, Pentateuco, Libros sapiensales, Los pro-
fetas, Cartas paulinas, Cartas cristianas y Cartas 
joánicas, el Apocalipsis, etc. Es un estudio sobre 
todos los libros de la Biblia. Todos estos escritos 
son sagrados, porque son de inspiración divi-
na por el mensaje que trasmiten. La lectura y el 
mensaje son actuales, ya que nos hablan y nos 
muestran el camino en el seguimiento a Cristo. 
Jesús, al despedirse de los suyos, les dice que ya 
saben el camino. Uno de ellos, llamado Tomás le 
dice: “¿Cómo vamos a saber el camino?” La res-
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Para que todo esto sea 
viable, es necesario que 
el predicador esté muy 
motivado sabiendo que 
es un instrumento de 
Dios: que habla de parte 
de DIOS.

puesta de Jesús es clara: “Yo soy 
el camino, la verdad y la vida. 
Nadie puede llegar hasta el Pa-
dre, sino por mí”. (cf. 14,6). El 
estudio de los documentos de 
los Concilios realizados a lo 
largo de la historia de la Iglesia, 
son necesarios, porque consti-
tuyen el magisterio de la Iglesia. 
De modo especial, lo celebrado 
entre 1963-1965 en el Concilio 
Ecuménico Vaticano II. El gran 
aporte de esta reunión es la 
puesta al día del ser y hacer de 
la Iglesia en la tierra y la refor-
ma litúrgica que se plasma en 
la celebración de la Eucaristía 
en lengua vernácula, así como, 
la participación dentro de ella. 
Dentro de este aporte es de des-
tacar, la constitución dogmática 
“Dei Verbum” (DV) del 18 de 
noviembre 1965; se destaca la 
unidad entre Sagrada Escritura, 
tradición y magisterio; porque 
están estrechamente relaciona-
dos y se complementan entre 
sí (DV10). Esto nos previene 
del literalismo y la sola escritu-
ra. Para una buena y adecuada 
interpretación se han de tener 
presente los géneros literarios. 
También resalta la tradición 
viva de la Iglesia y la analogía 
de la fe (DV 12). Para tener un 
acercamiento a las Sagradas 
Escrituras se recomienda tener 
presente una adecuada (bien 
cuidada) traducción. Se acep-
ta la traducción de los setenta 
y la Vulgata (DV 22). Por otro 
lado, remarca la importancia 
de la homilía en la liturgia (DV 
24), esto implica cuidado y una 

adecuada preparación para 
que la Palabra de Dios que se 
lee y se explica sea vivida por 
el oyente. Para evitar el va-
cío y la superficialidad en la 
interpretación de la Palabra 
de Dios, los que se dedican 
al ministerio de la Palabra se 
deben empapar de las Escri-
turas con una asidua lectura y 
un estudio diligente (DV 25). 
En este sentido es necesario 
el estudio de las Escrituras. 
Porque dicho estudio ha ser 
el alma de la Sagrada Teolo-
gía. En ese mismo numeral, 
se describe: “El desconoci-
miento de la Sagradas Escri-
turas es desconocimiento de 
Cristo”. Al analizar los escritos 
y, sobre todo, los evangelios 
es necesario tener en cuenta 
el autor, el contexto y la co-
munidad a donde se dirige el 
evangelista. La interpretación, 
exégesis y hermenéutica de 
la Sagrada Escritura se hace 
con el método histórico-críti-
co. Dicho método nos lleva a 
una correcta comprensión del 
escrito evitando caer en la in-
terpretación literal. El aporte 
de los padres de la Iglesia, con 
sus diversos comentarios de 
los textos sagrados, nos ayuda 
a comprenderlos. También los 
escritos de los grandes docto-
res y predicadores de la Igle-
sia. Teniendo presente estos 
elementos esenciales pode-
mos acercarnos al texto con 
una mentalidad amplia y un 
panorama amplio para reali-
zar la explicación como tal. 
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La preparación próxima 
es lo que se hace al leer el texto 
que queremos entender. Aquí 
es bueno destacar la lectura 
de algunos libros de exégesis, 
al menos de tres autores más 
destacados y calificados. La 
doctrina social de la Iglesia es 
fundamental, ya que es la pues-
ta en práctica del Evangelio en 
un contexto social, económico 
y político. Esta enseñanza se 
contiene en las encíclicas de los 
Papas. Lo último, publicado por 
el Papa Francisco, el 19 de mar-
zo 2018, sobre la llamada a la 
santidad en el mundo contem-
poráneo (Gaudete et exsultate) 
y la reunión de los obispos de la 
conferencia episcopal latinoa-
mericano caribeño. En el año 
2007, se reunieron en Apareci-
da (Brasil); fruto de ello, fue la 
publicación del documento fi-
nal. El pasado es la memoria de 
los hechos sucedidos, por ello, 
es vital el conocimiento de la 
historia personal, local, nacio-
nal y mundial para analizarlo 
y comprenderlo. La historia, 
desde el punto de vista teoló-
gico, se enmarca como hecho 
de Salvación. La información 
diaria de los medios de comu-
nicación (diarios, revistas, te-
levisión, radios, etc.), nos dan 
elementos para ver los signos 
de los tiempos, juzgar a la luz 
del Evangelio y la doctrina so-
cial de la Iglesia y actuar como 
buenos discípulos misioneros 
de Cristo. Este método se com-
pleta con el siguiente paso que 
es la celebración, es decir, en la 

participación de la Liturgia. Lo 
primero que se hace para una 
recta interpretación es una in-
vocación al Espíritu Santo; para 
que nos ilumine la mente. Lue-
go, se hace la lectura varias ve-
ces. De lo leído, se saca el tema 
central con unas palabras claves 
para poder explicar.

Como portador de la Pa-
labra de Dios, puedo expresar 
que las personas tienen hambre 
y sed de Dios. Esto lo he cons-
tatado en los diversos lugares 
donde la obediencia me llevó 
a vivir: Ica, Ayacucho, Cusco, 
Huancayo, Santa Rosa de Oco-
pa, Satipo, Chiclayo, Cajamar-
ca, Tingo María y Huaraz. En 
un primer momento, cuando 
uno intenta predicar, siente te-
mor como el profeta Jeremías; 
pero cuando pasa el tiempo la 
experiencia te ayuda a explicar, 
con claridad, por la asistencia 
del Espíritu Santo. He sido tes-
tigo de la Palabra de Dios en las 
charlas prebautismales, en la 
prédica de la Misa, en las clases 
de Religión, en la radio, retiros 
espirituales a las Clarisas de 
Huánuco y Huanta, y en charlas 
diversas a docentes y fiscales en 

Huaraz. En todo ello, he podido 
ver la acción de Dios en los co-
razones; porque lo manifiestan 
en su rostro y sus palabras de 
agradecimiento.

Para que todo esto sea via-
ble, es necesario que el predi-
cador esté muy motivado sa-
biendo que es un instrumento 
de Dios: que habla de parte de 
DIOS. El tono de voz con una 
expresión pausada. Teniendo 
presente las dificultades del 
oyente, quien muchas veces 
no está preparado para acoger 
la Palabra de Dios y también 
por motivo físico de la sordera. 
Otra veces, porque la Iglesia no 
tiene una acústica adecuada. 
Todas estas dificultades no son 
pretexto para desanimarnos de 
este ministerio; al contrario, ha 
de ser un reto para que nos pre-
paremos y seamos sembradores 
de la PALABRA en un mundo 
complejo que muchas veces 
prescinde de Dios. A la luz de 
la Palabra encarnada, vayamos 
construyendo una sociedad 
más justa, humana y fraterna.
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SANTIDAD

Fama de santidad, de 
gracias y favores en los 

procesos de beatificación 
y canonización

HNA. IRMA EDQUÉN REGALADO, FIC.

¿Qué es la fama de santidad?

La fama de santidad es la opinión 
extendida entre los creyentes, acerca de 
la pureza e integridad de vida humana y 
cristiana del Siervo de Dios; integridad 

que se ha manifestado en la práctica de las vir-
tudes teologales y cardinales en grado heroico1; 
y, por ello, ha gozado de ésta mencionada fama 
durante su vida, en su muerte y después de su 
muerte.

Las virtudes teologales que haya vivido en 
grado heroico son: la fe, la esperanza y la caridad; 
y las cardinales: la justicia, la templanza, la forta-
leza y la prudencia.

La fama de santidad es la que motiva la apertu-
ra de una causa de beatificación y canonización; 
por ello, son necesarios testimonios de santidad 
espontáneos, numerosos y recogidos de las diver-
sas partes donde se ha extendido la mencionada 
fama. El postulador o vicepostulador recoge en 
forma clara y precisa los mencionados testimo-
nios, los presenta al Obispo competente y éste se 
encarga de comprobar que existe la mencionada 
fama de santidad.

Ejemplo: 
En la ciudad de Roma, el 2 de abril del año 

2005 murió el Papa Juan Pablo II. El día de la 

 1	 Cf. Sanctorum Mater, Art. 5.

misa en sufragio de su alma en la plaza San Pe-
dro aparecieron carteles con la frase “Santo su-
bito”. Los fieles que llevaban este cartel querían 
expresar o pedir a la Iglesia que lo proclame san-
to inmediatamente por la santidad de su vida. El 
Papa Juan Pablo II, es ya santo; sin embargo para 
iniciar su proceso tuvieron que pasar los 5 años 
mínimos, según las normas de la Iglesia para co-
menzar oficialmente un proceso de beatificación 
y canonización.

Queremos recordar este momento porque es 
uno de los ejemplos más claros que se pueden 
traer a colación para decir en qué consiste la fama 
de santidad de un fiel católico que quiere ser pro-
puesto como candidato a los altares. 

¿Qué es la fama de gracias y favores? 

Es la opinión difundida entre los fieles acerca de 
las gracias y favores recibidos por la intercesión 
del Siervo de Dios. La fama debe ser espontánea y 
no procurada artificiosamente; estable, continua, 
difundida entre personas dignas de fe y extendida 
entre una parte significativa del pueblo de Dios2. 

El postulador o vicepostulador recogerá la 
documentacion referida a la fama de gracias y fa-
vores y la presentará al Obispo competente, para 

2	 Cf. Sanctorum Mater, Art. 6 – 7. 
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que éste, pueda cerciorarse que la fama mencio-
nada, existe.

Ejemplo: 
La Revista Católica publicó en 1966 un artí-

culo de un favor concedido a la Sra. Donatilde 
Ramírez por intercesión de Mons. Alfonso. Este 
artículo, lo volvemos a publicar a manera solo 
ejemplificativa. Es bueno saber que cuando ha-
yamos recibido alguna gracia o favor por inter-
cesión de un Siervo de Dios debemos considerar 
tres momentos elementales: “Estaba mal o muy 
mal, supliqué a Dios me sanara por intercesión 

del Siervo de Dios y ahora estoy curado”. Cuan-
do hablemos del supuesto milagro tendremos la 
ocasión de dar más detalles al respecto. 

El ofrecimiento de la vida “Maiorem 
hac dilectionem”

El Papa Francisco, el 11 de julio del año 2017, fir-
mó la carta apostólica en forma de motu proprio 
Maioren hac dilectionem estableciendo que “el 
ofrecimiento de la vida es un nuevo caso del ITER 

Tumba del Papa San Juan Pablo II.

“Son dignos de 
consideración y honor 
especial, aquellos 
cristianos que, siguiendo 
más de cerca los pasos 
y las enseñanzas 
del Señor Jesús, han 
ofrecido voluntaria y 
libremente su vida por 
los demás perseverando 
hasta la muerte en este 
propósito”.
Carta apostólica 
“Maioren hac 
dilectionem”.
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En: Revista Católica – Archivo del Seminario San Teodoro 
– Huánuco.

de beatificación y canonización, distinto del caso 
de martirio y de heroicidad de las virtudes”3.

La primera parte de la carta apostólica nos 
dice que “son dignos de consideración y honor 
especial, aquellos cristianos que, siguiendo más 
de cerca los pasos y las enseñanzas del Señor Je-
sús, han ofrecido voluntaria y libremente su vida 
por los demás perseverando hasta la muerte en 
este propósito”. El documento subraya el ofre-
cimiento de la vida, sugerido y sostenido por la 
caridad. 

Los requisitos o criterios son:
a.	 Ofrecimiento libre y voluntario de la vida y 

heroica propter caritatem de una muerte segu-
ra y a corto plazo;

b.	 Relación entre el ofrecimiento de la vida y la 
muerte prematura.

c.	 El ejercicio, por lo menos en grado ordinario, 
de las virtudes cristianas antes del ofrecimien-
to de la vida y, después, hasta la muerte.

d.	 Existencia de la fama de santidad y de signos, 
al menos, después de la muerte.

e.	 Necesidad del milagro para la beatificación, 
sucedido después de la muerte del Siervo de 
Dios y por su intercesión. 

3	 Cf. Francesco, Maiorem hac dilectionem, art. 1. 
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Agradecimiento a la 
fraternidad de San 

Antonio de Padua-Lima

La Navidad es el tiempo donde florece 
más la generosidad en los corazones de 
las personas y eso se puede apreciar en 
las variadas actividades que se generan 

durante este tiempo: chocolatadas con los niños 
y ancianos, visita a los enfermos, compra de re-
galos, festividades de villancicos, etc. Sin duda, es 
un tiempo de mucha alegría: de compartir y de 
generosidad. Que Navidad sea siempre.

Queremos agradecer, una vez más, a la fra-
ternidad de San Antonio de Padua; como todos 
los años, hacen lo posible por enviarnos algunas 
donaciones para compartir con los niños y per-
sonas adultas de nuestra comunidad parroquial. 

Gracias por esta generosa y noble ayuda. Hemos 
podido compartir con muchos pueblos nativos, 
alegrando y haciendo sonreír a algunos niños; 
entre ellos tenemos: CCNN Santa Clara, CCNN 
Jairikishi, CCNN Shabashipango y Huahuarí, etc. 
Mil gracias a los bienhechores por esta noble cau-
sa y a Dios que pone en nuestro camino gente 
con un enorme corazón y generosidad.

Fraternalmente,

FR. EDEL CHANCHARI, OFM.
Párroco
Parroquia San Francisco de Asís-Satipo
Vicariato Apostólico de San Ramón

FRAY EDEL CHANCHARI HUAYAMBE, OFM.

FRATERNIDAD
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Curso de justicia, paz e 
integridad de la creación
El cuidado del medio ambiente en el diálogo ecu-

ménico e interreligioso
FRAY JOHN DE LA CRUZ VILA, OFM.

He participado en el curso internacional organizado por la Oficina de JPIC de la Orden, en cola-
boración con la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Antoniano de Roma, del 18 al 
27 de febrero del 2019.

Estudiamos las cuestiones relacionadas con la ecología integral y el diálogo interreligioso y ecumé-
nico, que son fundamentales para vivir los contenidos de la Encíclica Laudato Si del Papa Francisco.

Especial: Curso de justicia, paz e integridad de la creación

PROGRAMA

Lunes 18 

•	 La figura de san Francisco en el movimien-
to ecuménico e interreligioso: Fr. Silvestro 
Bejan, OFM CONV

•	 Cuidar lo incultivable o bien: la lógica bí-
blica de habitar el mundo: Fr. Mario Cuc-
ca, OFM CAP

•	 La belleza de la creación: la invitación de 
la encíclica Laudato Si: Fr. Carlos Esteban 
Salto Sola, OFM

•	 Francisco de Asís, la creación, las creatu-
ras: Fr. Marco Guida, OFM

Martes 19

•	 Francisco emblema de paz: Silvestro 
Bejan, OFM CONV

•	 El alimento no disponible o bien: la no 
completa subordinación de la creación: 
Fr. Mario Cucca, OFM CAP

•	 Los diversos nombres de la belleza, o 
bien la belleza de la diversidad: Fr. Car-
los Esteban Salto, OFM

•	 Francisco de Asís, la creación, las crea-
turas: Fr. Marco Guida, OFM

Miércoles 20

•	 La vocación de Asís como lugar para el 
encuentro de oración por la paz: Fr. Sil-
vestro Bejan, OFM CONV

•	 Fuentes fundamentales para la ecología 
islámica: Fr. Jason Welle, OFM

•	 El ser humano: ¿dominador, consumi-
dor o administrador?: Fr. Carlos Este-
ban Salto, OFM

•	 La creación como acto libre de Dios 
según Juan Duns Escoto: Fr. Ernesto 
Dezza, OFM

Jueves 21

•	 El espíritu de Asís entre historia y pro-
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Especial: Curso de justicia, paz e integridad de la creación

fecía: Fr. Silvestro Bejan, OFM CONV
•	 La mística islámica hacia la ecología y 

los avances hacia la ecología en el mun-
do musulmán: Fr. Jason Welle, OFM

•	 La vía pulchritudinis: conformarse con 
la belleza contemplatada: Fr. Carlos Es-
teban Salto, OFM

•	 La creación como acto libre de Dios 
según Juan Duns Escoto: Fr. Ernesto 
Dezza, OFM

Viernes 22

•	 De san Francisco a Papa Francisco: dos 
hombres cara a cara con Dios y con 
el mundo: Fr. Silvestro Bejan, OFM 
CONV

•	 La estética buenaventuriana y la eco-
logía integral: Fr. Carlos Esteban Salto, 
OFM

Sábado 23

Taller interdisciplinar. Trazos para traba-
jos grupales:
•	 Transformación: la ciudad metabólica
•	 Vivir: la ciudad de los flujos
•	 Cruzando: la ciudad segmentada

Domingo 24

•	 Paseo a Asís

Lunes 25

•	 Estrategias para un plan de animación: 
Fr. Rufino Lim, OFM

•	 Teología de la misión y la inversión éti-
ca: Fr. Matthias Maier, OFM y David 
Reusch

Martes 26

•	 El desarrollo de JPIC en la Orden de 
Hermanos Menores: Fr. Michael Perry, 
OFM

•	 Desarrollo y frundraising: una nueva 
oficina al servicio de la Orden: Fr. Fran-
co Mirri, OFM

•	 Franciscans International: la voz fran-
ciscana ante la ONU: Fr. Markus Hein-
ze, OFM

Miércoles 27

•	 Vamos juntos: CPO y los proyectos 
JPIC en la Orden: Fr. Jaime Campos, 
OFM

•	 Entrega de certificados del curso a car-
go del Rector Magnífico de la PUA

Quiero compartir la ponencia que hizo Fr. Michael A. Perry, Ministro General.

“Los retos de Justicia, Paz e Integridad de la creación para la Orden de los 
Hermanos Menores hoy”.
En 1971 los Obispos proclamaron que la justicia 
es una dimensión intrínseca de la fe, de la evan-
gelización. Mientras algunos en la Iglesia han in-
tentado debilitar esta declaración radical, un nú-
mero creciente de cristianos- y yo esperaría que 

un número creciente de frailes y miembros de la 
familia franciscana- están abriendo sus mentes y 
sus corazones a una visión mucho más amplia y 
más integral de la inseparabilidad entre fe y desa-
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Especial: Curso de justicia, paz e integridad de la creación

rrollo humano, solidaridad y justicia aplicadas a 
las realidades tanto sociales como naturales.

Del credo a la ortopraxis: Vivir el 
Evangelio
Espero que les anime a mirar más allá los retos 
que tratan de convencer a los no creyentes de la 
unidad espiritual entre Creo- yo creo- y Praxis- 
por tanto- yo amo-. El dualismo está muy vivo 
entre los hermanos y también entre todos los 
cristianos. Hay también creyentes que dirigen su 
mirada hacia las montañas y las nubes “de don-
de viene nuestro auxilio y nuestra salvación” (Sal 
121), pero consideran casi imposible mirar el co-
razón del mundo, de la humanidad, del cosmos 
creado donde se encuentra el verdadero Dios que 
es nuestro auxilio y salvación. 

“Los hombres salen a admirar las cumbres de 
los montes, las enormes olas del mar, las amplí-
simas corrientes de los ríos, la circunferencia del 
océano, las órbitas de los astros, y olvidan admi-
rarse a sí mismos” (Cfr. Confesiones, Libro 10).

Si Dios está presente en toda criatura viviente, 
si Dios está presente en toda la creación, y si Dios 
nos está invitando a una relación de alianza con 
Él y con lo que ha creado las conclusiones son 
demasiado evidentes para nuestra comprensión 
y para la práctica de la vida cristiana, al menos 
para algunos. Pero ¿cómo pasar de “algunos” a 
“muchos”? Quizás se necesita una transforma-
ción radical de nuestro concepto de Dios, de per-

sona humana, de vida social, económica, política 
y mundo creado.

El concepto central de Dios en las 
escrituras hebreas
Descubrimos los retos que el pueblo de la alianza 
enfrentó ante la realidad de que el Dios a quien 
estaban llamados a seguir y adorar era un Dios 
que “tomó partido”. (Ex 6, 2-6).

Lo que emerge de todas las tradiciones es la 
idea de un Dios que escucha, interviene y toma 
posición. Dios entra en la realidad del sufrimien-
to humano y hace su casa entre aquellos que son 
perseguidos, excluidos, marginados, los que son 
mantenidos en esclavitud, los forzados a huir de 
su casa, de la familia y del país en busca de paz y 
seguridad, los que son tratados como no huma-
nos. El nuestro es un Dios que se ensucia las ma-
nos, que se hace amigo de quien no tiene amigos, 
defensor de los que son impotentes e indefensos, 
que protege todo lo que ha creado, todo el uni-
verso, invitando a todos a unirse para reconocer 
la bondad, la belleza, la dignidad y la sacralidad 
de todo ser viviente.

Dios ha creado los seres humanos para es-
tar en una relación activa y amorosa con Él, los 
unos con los otros y con toda la creación. “La 
existencia humana se basa en tres relaciones fun-
damentales estrechamente ligadas: la relación 
con Dios, con el prójimo y con la tierra” (Lau-
dato Si, 66). “La misión del anuncio de la Buena 

Fray Michael Anthony Perry, OFM, 
Ministro General de la Orden de 
Hermanos Menores, durante su 
ponencia “Los retos de Justicia, Paz 
e Integridad de la Creación para la 
Orden de los Hermanos Menores hoy” 
(imagen cortesía de www.ofm.org).
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Especial: Curso de justicia, paz e integridad de la creación

Nueva de Jesucristo tiene un destino universal. 
Su mandato de la caridad (justicia) abarca todas 
las dimensiones de la existencia, a todas las per-
sonas, a todos los ambientes de la convivencia y 
a todos los pueblos” (Evangelii Gaudium, 181). 
Esta colaboración implica necesariamente una 
dimensión vertical (amor a Dios) y otra hori-
zontal (amor al prójimo y a la creación). Entre 
ellas son diferentes, exigen un modo diverso de 
ver, actuar y juzgar. Al mismo tiempo ambas es-
tán vinculadas en forma integral e inseparable, lo 
que significa que el olvido o la falta de compro-
miso por una parte tiene consecuencias directas 
y negativas respecto a la otra. La una no puede 
existir o ser entendida sin la otra. La búsqueda y 
la práctica de la justicia, la paz y la integridad de 
la creación son lugares concretos donde también 
los creyentes encuentran de manera inmediata la 
presencia eterna del Dios encarnado omnipoten-
te y omniamante. Dios ha decidido unir su futu-
ro al de la humanidad y de la creación. El beato 
Juan Duns Escoto insiste en el hecho de que Dios 
no hizo esto como un acto de reparación –reme-
diando los sufrimientos como consecuencia de 
un “pecado original”. Más bien Dios tomó esta 
decisión desde siempre y para siempre por puro 
amor incondicional. El amor está en el centro 
de todos los intentos por promover la justicia, la 
paz y la integridad de la creación. Como aclara 

el evangelista Juan, el amor ofrece la definición 
misma de quién es Dios y de cómo comprender y 
relacionarse los unos con los otros.

“Se te ha dado a conocer oh hombre, lo que 
es bueno, y lo que el Señor exige de ti: que prac-
tiques la justicia, ames la misericordia y camines 
humildemente con tu Dios” (Mi 6,8).

Nuevas reflexiones de la OFM después del 
Concilio Vaticano II
Hacia 2010 se acuñó una nueva expresión: JPIC 
se consideraba un elemento (componente) esen-
cial (vital) del ADN de la identidad franciscana. 
Pero ¿qué significa esta expresión? Y su uso en 
los documentos de la Orden, ¿qué impacto tiene 
sobre las acciones personales y colectivas de los 
hermanos, realmente se ha dado algún impacto?

El ácido desoxirribonucleico (ADN) es un 
tipo de ácido presente en toda la vida celular y en 
algunos virus. Es como una colección de recur-
sos, un centro de codificación, que proporciona 
un “modelo” para la construcción de los diversos 
componentes de la célula humana. El ADN con-
serva la memoria de la identidad de cada célula, 
no hace todo el trabajo en la fase de construc-
ción. Más bien es asistido por una vasta gama de 
enzimas, que actúan sobre el ADN, copiando la 
codificación para la identidad y por tanto com-
partiendo tales informaciones con otros com-
ponentes en la reproducción celular. El ácido ri-
bonucleico (RNA) ayuda a completar el proceso 
de construcción de las células. Pero ¿cómo nos 
ayuda la metáfora del ADN para recuperar o des-
cubrir y adaptar estos elementos absolutamente 
esenciales a nuestra identidad humana, cristiana 
y franciscana?

Cuando para nuestra identidad se aplica al 
concepto de una visión franciscana de la natu-
raleza intrínseca de JPIC, el ADN de la identi-
dad franciscana sirve como instrumento para 
informar y por tanto dar forma y expresión a 
todo pensamiento, toda acción realizada por los 
franciscanos en todas partes del mundo. Cuando 
Francisco de Asís se encontró con aquellos que 

Afiche del curso organizado por la Oficina General de 
Justicia, Paz e Integridad de la Creación (JPIC).
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eran socialmente excluidos, marginados, pobres, 
los leprosos, reconoció que Dios estaba presente 
en estos hermanos. Al contrario, cuando se reti-
raba en soledad para orar y reflexionar sobre su 
relación con Dios, sentía también la presencia 
de toda la humanidad y de la creación existente, 
especialmente el sufrimiento de la humanidad 
y de la creación. Por este motivo es por lo que 
los franciscanos que viven y trabajan en Indone-
sia, Sudán del Sur, Italia, Canadá, Perú, Polonia, 
Brasil, Japón, Ecuador, Argentina, Taiwán, USA, 
Marruecos, India, Pakistán, Croacia, Austria, 
México, Vietnam, Eslovaquia, Honduras, Chile, 
España o en cualquier otra parte del mundo, to-
dos deberían tratar de dar pública expresión a la 
verdad de su identidad de Hermanos Menores o 
de miembros del movimiento/familia francisca-
na. La naturaleza esencial de esta verdad es que 
los seres humanos, y por tanto los hermanos, son 
creados en la caritas y destinados a convertirse 
en portadores del gran mensaje de justicia, paz e 
integridad de la creación de que se habla en la Bi-

blia, proclamado por Jesús, Pablo y los Apóstoles 
y misioneros de la Buena Noticia, desde la venida 
de Jesús y como directa consecuencia de su vida, 
muerte y resurrección. No existe un tiempo en 
que estemos por fuera del código de intersección 
entre caritas y JPIC. La Caritas sirve de código o 
modelo más profundo; JPIC hace de enzima que 
permite a la caritas ser puesta en movimiento y 
tratar de compartir su codificación fundamental 
en la construcción de una vida de discipulado 
cristiano y franciscano que refleja la identidad 
auténtica de quienes somos, como hijos de Dios, 
amados y llamados a vivir y compartir una mis-
ma justicia – Hesed – que hace parte del ADN de 
Dios. Pero con esta comprensión propuesta salta 
al primer plano un segundo elemento, la dimen-
sión relacional disfrutada por Dios en y a través 
de la Trinidad, transmitida al hombre y presente 
también en toda la creación.

¡Todas las cosas son personales, todo es in-
terpersonal, todo está en relación! Cada vez que 
pienso en la experiencia de conversión de san 
Francisco, que abraza una vida de penitencia, 
oración, fraternidad y misión, me siento refor-
zado con la convicción de que para él no exis-
te otra cosa sino un Dios que es relacional, que 
verdaderamente toma bajo su cuidado, que sufre 
con el que sufre, que goza con el que goza. Tan-
to en las Alabanzas de Dios como en el Cántico 
de las Criaturas, Francisco ilustra esta compren-
sión personal/interpersonal sobre la naturaleza 
de Dios, y por consiguiente sobre la naturaleza 
de todas las cosas creadas por el Dios increado. 
Por este motivo cuando miramos al crucifijo de 
San Damián, encontramos un Cristo rodeado de 
personas, de la comunidad creyente y de la na-
turaleza, en la forma de un gallo. ¡Guau! ¡Cuán 
franciscano es el gallo que está llamado a “des-
pertar al mundo”, tomando prestadas las pala-
bras sobre lo que deben ser los religiosos para el 
mundo de hoy, pronunciadas por el Papa Fran-
cisco a los superiores generales de Roma. En las 
narraciones de conversión de Jesús en los Evan-
gelios, sobre todo en Mc 1, 9-15, descubrimos un 

Logotipo de la Oficina General de Justicia, Paz e Integridad 
de la Creación (JPIC) de la Orden de Hermanos Menores 
(OFM).
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Jesús que se somete a un proceso de conversión, 
acompañado por seres espirituales, ángeles y por 
las fieras salvajes del desierto. Esta experiencia 
de estar acompañado proseguirá durante toda 
la vida y ministerio de Jesús, incluso en la expe-
riencia de la crucifixión en que está acompañado 
por diversas mujeres llamadas María, y probable-
mente otras que luchaban por entender quién era 
y qué estaba haciendo. Esto indica el componente 
esencial de la fe, a saber, su dimensión relacional. 
Dios es una Trinidad de relaciones que comparte 
la vida con aquellos que ha creado.

Durante el proceso de conversión en su vida, 
san Francisco nunca está solo: está acompañado. 
En efecto de otra manera sería imposible com-
prender plenamente el proceso de continua con-
versión en la vida de san Francisco. Como en la 
vida de Jesús, también en la vida de Francisco, 
el momento en que comienza la conversión es 
muy difícil de definir. Esto se debe al hecho de 
que sabemos poco de su vida de fe antes de los 

dos documentos que se entrecruzan y que tienen 
lugar después de su prisión de un año en Peru-
sa. Me refiero al encuentro de Francisco con el 
Señor Jesús viviente en un objeto de madera de 
una capilla ruinosa y el encuentro con el Señor 
Jesús viviente en la persona de un miembro de la 
comunidad leprosa, fuera de Asís. Así vemos en 
la vida de Francisco una intersección entre lo “es-
piritual” y lo “social”: crucifijo y lepra se convier-
ten en dos elementos poderosos en la conversión 
de Francisco, y seguirán desempeñando un papel 
determinante para toda su vida.

Su encuentro con Cristo crucificado en el cru-
cifijo – plena expresión de la caritas – se com-
prende mejor cuando Francisco tiene presente 
las heridas del leproso, podridas y que emanan 
pus. Francisco encuentra el pleno significado de 
la caritas, que puede ser verdaderamente com-
prendido sólo cuando se lo encuentra en una ex-
periencia interpersonal profundamente humana, 
de solidaridad, amor, justicia. Es un encuentro 

Participantes del curso “El Cuidado del Medioambiente en el Diálogo Ecuménico e Interreligioso” realizado del 18 al 27 de 
febrero 2019 en Roma (imagen cortesía de www.ofm.org).
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que ha abierto a Francisco la posibilidad de con-
tinuar su camino hacia el nacimiento de una vi-
sión completamente nueva de Dios, de la persona 
humana, de la creación y de la Iglesia. A través 
de la doble experiencia del Salvador crucificado 
y de la vida del leproso crucificada todos los días, 
Francisco ha visto el modelo, el ADN divino pre-
sente en todas las cosas. Esta se convierte en una 
experiencia que se extenderá a toda la existencia 
humana, incluido el comandante militar musul-
mán de Damieta, Al Malik al-kamal, a los grupos 
religiosos y sociales en pugna en Asís y Perusa, y 
a toda la creación.

¡Señor, ayuda a nuestra incredulidad! 
Uno de los principales desafíos para la Orden de 
los Hermanos Menores y para la Iglesia es que no 
siempre creemos y/o modelamos, para nosotros 
y para quienes nos rodean, el contenido poten-
cial de la expresión “JPIC forma parte de nuestro 
ADN franciscano”.

Es muy difícil para los frailes acoger la visión 
del discipulado cristiano y de la Iglesia – una es-
piritualidad que integra una fe vivida - propues-
ta por el Papa Francisco en su carta apostólica 
Evangelii Gaudium. Es incluso más difícil para 
aquellos que están influenciados por el dualismo 
espiritual comprender o abrazar la naturaleza in-
tegral y unificada de las relaciones que normal-
mente deberían existir entre la Iglesia y el mundo, 
entre la fe y las acciones en nombre de la justicia 
y el desarrollo humano integral, presentados en 
el documento Gaudium et Spes del Vaticano II. 
En su Encíclica Laudato Si, el Papa Francisco ha 
ampliado estas reflexiones para incluir una visión 
ecológica más integral, de Dios y de toda la vida. 
Esta añadidura cualitativa se fundamenta en el 
pensamiento y la acción de san Juan Pablo II y 
el ex Obispo de Roma, Benedicto XVI, los cuales 
trataron de traducir la palabra acción, poniéndo-
se en movimiento para hacer que la Ciudad del 
Vaticano fuera “verde”, demostrando que se pue-
den hacer grandes cosas cuando la fe, la voluntad 
humana y lo mejor de la tecnología, están aliadas.

Algunos desafíos prácticos y específicos
a.	 Falta de fe en el entendimiento integral de 

Dios, Iglesia, comunidad mundo/humana, 
el medio ambiente/ecología y las demandas 
radicales de la vida evangélica propuesta por 
san Francisco y comunicadas en y a través 
de la visión que la Orden tiene de sí misma 
(CCGG y otros documentos).

b.	 Falta de compromiso de los Ministros en la 
Orden con los valores transversales y de in-
tegración de JPIC y la incapacidad de tomar 
en serio este aspecto central en la vida de los 
Hermanos Menores y en la vida de la entidad.

c.	 Falta de discernimiento en la selección de ani-
madores de JPIC que, en algunos casos, refleja 
la falta de importancia dada por el liderazgo 
a esta dimensión intrínseca de nuestro ADN 
franciscano.

d.	 Falta de testimonio creíble de algunos direc-
tores de JPIC u otros frailes involucrados en 
asuntos relevantes para JPIC.

e.	 Falta de preparación adecuada de los encar-
gados de la tarea de estar en el servicio, en sus 
respectivas entidades, como Animadores de 
JPIC. Las directrices de 2009 para la anima-
ción de Justica, Paz e Integridad de la Crea-
ción deben considerarse una parte esencial 
de esta formación para los animadores y para 
todos los frailes de la Orden.

f.	 Necesidad de que todos los empeñados en la 
animación de JPIC se abran a una formación 
humana, cristiana y franciscana permanente, 
a la luz de los valores transversales de JPIC.

g.	 Necesidad de formación para las comunica-
ciones interpersonales, un medio para ingre-
sar al mundo de los hermanos (otras personas) 
para poder estar en grado de ser creatividad y 
ayudar a otros a convertirse en animadores de 
JPIC dondequiera que estén.

h.	 Descubrir nuevos instrumentos para la ani-
mación de JPIC, incluida la formación para 
realizar planificaciones estratégicas y evalua-
ciones.

i.	 Descubrir instrumentos necesarios para con-
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ducir análisis sociales críticos inspirados en la 
fe, utilizando instrumentos como el Consejo 
Pastoral, análisis AWOT, etc.

j.	 Trabajar con otras personas de fe, organiza-
ciones y miembros de la sociedad civil, reu-
niendo los mejores métodos y una colabora-
ción que tenga valores como fortalezas.

k.	 Comprender cómo crear contacto con las per-
sonas que sufren, que están excluidas, margi-
nadas y dan un rostro humano al sufrimiento 
y a la caritas.

l.	 Comprender cómo poner en práctica lo que 
sugirió el profeta Miqueas: hacer solo justicia 
(practicar la justicia), amar la bondad y cami-
nar humildemente con tu Dios (6,8). Humil-
dad, minoría, simplicidad: tres instrumentos 
para ayudar a los hermanos, los otros en el 
proceso que lleva a creer al inseparable vín-
culo entre “el amor de Dios” y “el amor a todo 
lo que Dios ha creado”, dos caras de la misma 
moneda, o dos filamentos en la ética del ADN.

Diversas limitaciones “estructurales”
Los nueve “obstáculos” mencionados anterior-
mente se centran en lo que sucede entre cada uno 
de los frailes, impidiéndoles vivir las dimensio-
nes del Evangelio en su vida diaria, en la misión 
y en la fraternidad. Pero los desafíos u obstácu-
los que se oponen a la plena integración de los 
valores transversales de JPIC no solamente se 
encuentran en pequeños niveles. También están 
presentes a nivel macro o estructural. Incluso 
hoy en día, gran parte de la vida y de la acción de 
un Hermano Menor está guiada por el trabajo, 
por una tendencia a realizarse, a alcanzar y llevar 
adelante el mandato de la Orden y de la Iglesia. 
Esto es muy diferente a la visión estimulada por 
la guía de un “modelo” vasado en los valores. Los 
enfoques orientados hacia el trabajo tienden a re-
petir simplemente “lo que siempre ha sido”, sin 
cuestionar si nuestra comprensión y compromi-
so con un proyecto específico o trabajo pastoral 
sea expresión de nuestra identidad integral de 
los hijos de Dios, discípulos del Señor Jesús Re-

sucitado, y seguidores de san Francisco de Asís, 
llamados a participar, en Dios, en la reapropia-
ción de toda la vida, “para hacer que todo tenga 
a Cristo por cabeza, lo que está en los cielos, y lo 
que está en la tierra” (Ef 1,10).

La única característica central de JPIC en la 
Orden es su capacidad para servir de “enzima”, 
llevando el “modelo” del diseño de Dios a los 
hombres para llevar sus vidas dentro del espacio 
ecológico en el que nos encontramos. Dicho esto, 
los miembros de la Orden, especialmente los en-
cargados de la misión y el ministerio de promo-
ver una visión integral de caritas y justicia, una 
visión ecológica integral, no siempre han enten-
dido el papel potencial de la “convocación”, de 
reunir a varios participantes de diferentes “áreas” 
de la vida de la Orden (SGME, SGFE, economato 
general, Definitorio general) y ofrecerles la opor-
tunidad de trabajar de manera interdisciplinaria 
o colaborativa.

Los encargados de las responsabilidades de 
otras “áreas”, no siempre han mostrado apertura 

Fray John de la Cruz Vila, OFM, en el Convento de Los 
Descalzos (Rímac, Lima).
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a la colaboración, la voluntad de aprender y expe-
rimentar la conversión para integrar la doctrina 
social de la Iglesia en sus vidas.

Hacia el futuro como testigos de una 
nueva forma de hacer, actuar y vivir
En el documento CPO, estamos invitados a par-
ticipar en un proceso continuo de escucha, dis-
cernimiento y planeación estratégica, acción y 
evaluación de nuestra vocación como Herma-
nos Menores, mientras alcanzamos el mundo de 
hoy. Este proceso no comenzó y terminó con el 
CPO en Nairobi, Kenia, al igual que el proceso 
de conversión en la vida de Francisco no comen-
zó y terminó con el doble encuentro con Cristo 
presente en el Cristo de San Damián y presente 
en la persona sufriente del leproso. Estos dos fue-
ron para él dos momentos de una larga cadena 
de experiencias de conversión. Lo que es esencial 
para todos nosotros, Hermanos Menores, es lle-
gar a una comprensión renovada de lo que signi-
fica vivir plenamente la vocación a la que hemos 
sido llamados como hijos amados, miembros del 
Cuerpo de Cristo (la Iglesia), hermanos de to-
dos los pueblos y de toda la creación, discípulos 
guiados por el ejemplo de la vida de Cristo y de 
nuestro fundador Francisco de Asís. Al examinar 
y reflexionar sus vidas y modelar las nuestras so-
bre la de ellos, se nos da la oportunidad de captar 
una visión integral de la vida, una espiritualidad 
ecológica que participe al acto de reconciliación 
de Jesús, que busca unir todas las cosas en la jus-
ticia, en la verdad, en la paz y en el amor.

En el curso participamos los siguientes: José 
Lara (laico) de Chile, Rusell Testa (laico) de USA, 
Maríe Clothilde Panteau de Maroussem (religio-
sa) de Marruecos, Fr. John Shouan Liu (Taiwan), 
Fr. Larry Janezic (USA), Fr. Melito Pinili (Ma-
rruecos), Fr. Hemant Xess (India), Fr.Walferd 

Mohan (Pakistán), Fr.Tomislav Faletar (Croacia), 
Fr. Diego Melo (Brasil), Fr. Arturo Trinidad Es-
pinal Pineda (Honduras), Fr. Severin Mayrhofer 
(Austria), Fr. Wander de Oliveira Souza (Tie-
rra Santa), Fr. Enrique Arias (México), Fr. John 
Baptist Khac Du Tran (Vietnam), Fr. Peter Ngoc 
Phú Tran (Vetnam), Fr. Félix María Ziska (Eslo-
vaquia), Fr. Keita Petrus Abe (Japón), Fr. Masa-
ya Tomas Motoda (Japón), Fr. Nobuyuki Joseph 
Sugiura (Japón), Fr. Anselmo Maliaño (Hondu-
ras), Fr. Víctor Pizoltty Molina (Chile), Fr. Fre-
ddy Sucuzhañay (Ecuador), Fr. Roberto Geróni-
mo Villareal (Aregentina), Fr. Irwin Couto Silva 
(Brasil), Fr. Jeremiasz Tomasz Brzezinski (Polo-
nia), Fr. Antonio López Fernández (España), Fr. 
Vicente Felipe Tapia (España), Fr. Alfonso Cosi 
Puglia (Italia), Fr. John De La Cruz Vila (Perú).
También participaron los primeros seis días cerca 
de 50 personas de Italia. 

El 17 de febrero por la mañana fui a confesar-
me a la Basílica de San Juan de Letrán, el 24 de fe-
brero a las 11:30 a.m. concelebré la santa Misa en 
la Basílica de la Porciúncula en Asís. Después del 
curso salimos con Fr. Marco Antonio Huatay a la 
Basílica de San Pedro y San Pablo Extramuros, el 
28 de febrero Fr. Jaime nos llevó a cuatro frailes 
para conocer y almorzar a la Curia General, el 1 
de marzo fui a Florencia, el 3 de marzo a las 10:00 
a.m. concelebré la santa misa en latín en la Basíli-
ca de Santa María la Mayor.

Agradezco al P. Provincial por el viaje al cur-
so, como parte de mi formación permanente y a 
Fr. Esvín por reemplazarme en el Callao durante 
mi ausencia.		

					   

Especial: Curso de justicia, paz e integridad de la creación
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Visita del 
Ministro 

General, Fray 
Michael Perry, 

OFM, al Perú

El día martes 26 de marzo lle-
gó a Lima Fr. Michael Anthony 
Perry, OFM, Ministro General 

de la Orden de Frailes Menores 
(Franciscanos), quien realizó 

una visita a la Provincia Misio-
nera de San Francisco Solano 

del Perú y a la hermana Provin-
cia Franciscana de los XII Após-

toles del Perú.

Especial: Visita de Fray Michael Perry, OFM, al Perú
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Asimismo tuvo la oportunidad de participar 
de la Santa Misa por las Bodas de Oro sacerdo-
tales de Fr. Gervasio González Barbero OFM, en 
una fraternal Eucaristía en la Parroquia Nuestra 
Señora de los Ángeles.

Visitó también las fraternidades del Callao, 
Barranco y Jesús María y tuvo encuentros con los 
miembros de los grupos parroquiales y herma-
nos de la Tercera Orden. Conoció más de cerca 
los trabajos apostólicos, educativos, sociales y 
sanitarios que se vienen desarrollando en Lima.  

Realizó una visita al nuevo Arzobispo de 
Lima, Mons. Carlos Castillo Mattasoglio, así 
como al Nuncio Apostólico en el Perú, Mons. Ni-
cola Girasoli.

Santa Misa por 
las Bodas de Oro 
sacerdotales de Fr. 
Gervasio González 
Barbero, OFM.

Fray Michael Perry, OFM, fue elegido 
como el sucesor número 120 de San 
Francisco de Asís por el Capítulo Gene-
ral el 21 de mayo de 2015. Lo acompañó 

en su visita Fr. Valmir Ramos, OFM, Definidor 
General por América Latina.

Durante estos días el Ministro General tuvo 
diversos encuentros y diálogos con las Fraterni-
dades y miembros de la gran familia Franciscana 
de ambas provincias y conoció más de cerca las 
obras que se realizan en el Perú.

Del 27 al 29 de marzo, el Ministro General se 
reunió con los miembros del Definitorio Provin-
cial de la Provincia Misionera de San Francisco 
Solano, con los Secretariados, con los hermanos 
guardianes y con los hermanos de la Provincia en 
el Convento de Los Descalzos, en el Rímac.
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Encuentro con la comunidad parroquial del “Templo Faro” del Callao.

Encuentro con los miembros de la familia franciscana.
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Los días siguientes, del 30 de marzo al 2 de 
abril, tuvo encuentros con las Hermanas Clari-
sas, con las Hermanas Concepcionistas de Lima 
y con la Familia Franciscana. Tuvo fructíferos 
diálogos con los hermanos de la Provincia de 
los XII Apóstoles, reuniéndose con el Definito-
rio Provincial y después con los hermanos de la 
Provincia. Se compartieron experiencias con los 
frailes profesos solemnes de ambas Provincias.

Fray Michael ha insistido en la colaboración 
interprovincial en la Formación Permanente e 
Inicial, y la promoción del programa común para 
los postulantes de las dos Provincias.

Los días finales de su visita, Fray Michael tuvo 
un encuentro en Iquitos con los Obispos de los 
Vicariatos en la selva peruana: Mons. Fray An-
ton Žerdín Bukovec (San Ramón), Mons. Fray 
Juan Oliver (Requena) y Mons. José Javier Tra-
vieso (San José) y los hermanos frailes misione-
ros de la Amazonía.

Conversando con los niños de la Parroquia San Francisco de Asís en Barranco.

Fr. Valmir Ramos, OFM, Fr. Alejandro Wiesse, OFM, 
Nuncio Apostólico, Mons. Nicola Girasoli, Fr. Michael 
Perry, OFM y Fr. Enrique Díaz, OFM.
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Fr. Michael Perry, OFM, junto al Arzobispo de Lima, Mons. Carlos Castillo y a Fr. Alejandro Wiesse León, OFM.

Especial: Visita de Fray Michael Perry, OFM, al Perú

Fr. Michael Perry, OFM, en fraternal visita al Arzobispo de Lima, Mons. Carlos Castillo.
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Acompañaron el encuentro los Ministros Pro-
vinciales de Perú, Fray Alejandro Wiesse León, 
OFM (Provincia Misionera San Francisco Sola-
no) y Fray Nicolás Ojeda Nieves, OFM (Provin-
cia de los XII Apóstoles).

Este viaje al oriente peruano fue ocasión para 
un encuentro con los hermanos misioneros de la 

Especial: Visita de Fray Michael Perry, OFM, al Perú

fraternidad del Proyecto Amazonas ubicada en 
Caballococha (departamento de Loreto), en te-
rritorio del Vicariato San José.

Elevemos nuestras oraciones al Señor para 
que esta visita nos traiga abundantes frutos de 
santidad, fraternidad y evangelización.

Diálogo con los frailes de la Provincia de San Francisco Solano.
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Especial: Visita de Fray Michael Perry, OFM, al Perú

Fr. Michael 
Perry, OFM, con 
Fr. Jorge Ñiquen 
Urquiza, OFM, 
Comisario de 
Tierra Santa en 
el Perú.

Fr. Valmir 
Ramos, OFM, 
Definidor 
General por 
América Latina.
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Especial: Visita de Fray Michael Perry, OFM, al Perú

Fr. Michael 
Perry, OFM, 
con Fr. Homero 
Chuquipiondo 
Ríos, OFM, 
párroco de la 
Parroquia Santa 
Teresita del Niño 
Jesús en Tingo 
María.

Fr. Michael 
Perry, OFM, 
con Fr. Alfredo 
Perales, OFM, 
Vicario de 
la Parroquia 
San Antonio 
de Padua en 
Chiclayo.
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Desafíos de la pastoral 
juvenil latinoamericana 

frente a estructuras 
de corrupción: de una 

pastoral liberadora a una 
pastoral regeneradora (I)1

1	 Primera parte de artículo publicado en la revista VERITAS, Nº 41 (Diciembre 2018) 139-161. ISSN 0717-4675.
2	 Arzobispo de Lima y Primado del Perú. Doctor in Sacra Theologia por la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma. 

Theologia: Spec in Th. Dogmatica por la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma. Académico del Departamento de 
Teología de la Pontificia Universidad Católica del Perú.

MONSEÑOR CARLOS GUSTAVO CASTILLO MATTASOGLIO2

Resumen

El artículo se sitúa ante los nuevos contextos 
que los jóvenes viven en América Latina, es-
pecialmente, considerando las estructuras de 
corrupción ante lo cual los jóvenes son más 
vulnerables por su condición de búsqueda de 
espacios de desarrollo y crecimiento social. 
Esta situación, plantea nuevos retos para la 
Pastoral Juvenil latinoamericana teniendo en 
cuenta que la misma institución eclesial no ha 
estado ajena a situaciones de corrupción. A 
través de un análisis documental, desde las Es-
crituras, pasando por cuatro de las Conferen-
cias Episcopales Latinoamericanas, el artículo 
pretende desarrollar la tensión entre jóvenes, 
sociedad y pastoral juvenil, para finalmente 
presentar una propuesta que se fundamenta en 

un proceso juvenil de cinco décadas que transi-
ta desde una pastoral liberadora a una pastoral 
regeneradora, donde los sujetos jóvenes rotos 
buscan renacer en nuestra América Latina.

Palabras claves: Pastoral juvenil, jóvenes, co-
rrupción, pastoral regeneradora, jóvenes rotos.

Challenges of Latin American youth 
ministry in the face of corrupt 
structures: from a liberating pastoral 
to a regenerative pastoral

Abstracts

The article is set against the new contexts that 
young people live in Latin America, especially 
considering the structures of corruption to which 

REFLEXIONES



Revista Fraternidad - Abril 2019    35

young people are more vulnerable because of their 
search for spaces of development and social growth. 
This situation poses new challenges for Latin 
American Youth Ministry bearing in mind that the 
Church institution itself has not been unaware of 
situations of corruption. Through a documentary 
analysis, from the Scriptures, through four of the 
Latin American Episcopal Conferences, the article 
aims to develop the tension between young peo-
ple, society and youth pastoral, to finally present 
a proposal that is based on a youth process of five 
decades that It goes from a liberating pastoral to a 
regenerative pastoral, where the broken young sub-
jects seek to be reborn in our Latin America.

Key words: Youth ministry, youth, corruption, 
regenerative pastoral, young people broken.

Introducción

El artículo pretende plantear los nuevos retos 
que debe asumir la Pastoral Juvenil latinoame-
ricana teniendo en cuenta los nuevos contextos. 
Una transformación esencial a tomar en cuenta, 
es la que está produciendo la primera crisis glo-
bal de las finanzas que, según Magatti (2017) han 
comenzado a redefinir los objetivos del mundo 

financiero global que afectan directamente a la 
juventud. Ellos, pasarán de consumistas a consti-
tuirse para el sistema, en una juventud sometida a 
la esclavitud de un reordenamiento neotaylorista 
del mundo, ya que, los productos que se fabrican, 
cada vez tendrán menos componente de trabajo 
humano, permiten poca proporción de ganancia. 
Harari (2016), plantea que la sustitución de hu-
manos por algoritmos, está desarrollándose has-
ta el punto de expulsar no solo a trabajadores no 
calificados como cajeros, camareros, panaderos, 
obreros de construcción, sino incluso a profesio-
nales calificados.

Los jóvenes necesitan desarrollar estrategias 
de sobrevivencia a un sistema que configura 
instituciones corruptas para alcanzar sus fines, 
evadiendo toda legislación laboral en pos de las 
ganancias, y cuyas víctimas más jugosas para los 
grandes financistas son los jóvenes. Lo peor es 
que parece que nadie puede defenderse de esta 
vorágine capitalista y es por eso que las institu-
ciones privadas, estatales y eclesiásticas, corren el 
peligro de rendir pleitesía al sistema imperante. 
Es por esto que, hasta las instituciones, aparen-
temente más nobles, se corrompen en el sentido 
que no cumplen las funciones para las cuales han 
sido edificadas. Así, la opción preferencial por 



36    Revista Fraternidad - Abril 2019

los jóvenes que declaró Medellín hace 50 años, 
y la Pastoral juvenil que de allí surge (CELAM, 
1968), hoy se enfrenta a nuevos desafíos, donde 
los jóvenes parecen ser las víctimas más vulnera-
bles de la corrupción de las instituciones.

Ante esta situación, los jóvenes podrían bus-
car un lugar de esperanza con la Iglesia latinoa-
mericana, sin embargo, según Silva (1993), las 
conceptualizaciones y definiciones de la realidad 
y del mundo juvenil propuestas en las conferen-
cias latinoamericanas, no se corresponden con 
los hechos ni con las acciones posteriores. Así, el 
discurso de la jerarquía eclesial no habría gene-
rado los mecanismos efectivos que propicien la 
trasformación de las situaciones que denuncian 
proféticamente. Sin embargo, se afirma, pare-
cen haber planteado válidas observaciones de 
la realidad que han terminado en un cuadro de 
respuestas formalistas y poco efectivas. Es decir, 
a la denuncia profética de la Iglesia no ha segui-
do la “conversión” de las estructuras, con lo cual 
persiste la “situación de pecado” en el continente 
latinoamericano. Esto, lejos de absolver a la igle-
sia, la cuestiona en sus raíces más profundas por 
su grado de connivencia con el “stablishment la-
tinoamericano”, por lo que la iglesia también ha 
caído en los tentáculos de la corrupción perdien-
do el horizonte de su misión (Francisco, 2018). 
Esto se nota claramente respecto a la juventud, 
donde se observa el deseo de pasar de la afir-
mación afectiva a la efectiva, pero no se plasma 
suficientemente en una pastoral de juventud du-
rable a largo plazo, que comprenda la especifici-
dad de la situación juvenil y la enfrente con una 
respuesta lúcida capaz de ser vehículo institucio-
nal firme que constituya referencia fundamen-
tal para la vida de todo joven latinoamericano. 
Así, surgen intuiciones espontáneas de fe en los 
jóvenes, aunque no corran directamente por las 
formas cristianas o católicas, están desafiando a 
una manera nueva de percibir lo religioso, con 
sus ambigüedades, pero también con sus aportes. 
El derrumbe de las formas conservadoras de vi-
vir la fe que han vuelto en los últimos años, y la 

urgencia de encontrar espacios de reconstitución 
humana, favorece la experiencia nueva de una fe 
que crece desde sus identidades culturales y ge-
neracionales. Se parecen abrir las bases para una 
nueva manera de creer, en medio del agotamien-
to de un mundo y una experiencia de fe que de-
clina inexorablemente.

Ante esta realidad, la Iglesia Católica parece 
estar comenzando otra vez de cero, si bien sus 
opciones declarativas se mantienen y hoy pare-
cen reforzarse a través de la convocatoria del Sí-
nodo de los Obispos sobre los jóvenes, ellos han 
podido expresar las heridas provocadas por di-
versos escándalos de la institución eclesial y pi-
den transformaciones:

Los jóvenes destacan que, con respecto a 
la promoción de la justicia, la imagen de 
la Iglesia se presenta “dicotómica”: por un 
lado, quiere estar presente en la historia al 
lado de los últimos, por el otro todavía tiene 
mucho por hacer para extirpar situaciones, 
inclusive graves y generalizadas, de corrup-
ción, que la hacen correr el riesgo de confor-
marse al mundo en lugar de ser portadora 
de una alternativa inspirada en el Evangelio 
(Sínodo de los Obispos, 2018: n. 28).

Al respecto, los mismos padres sinodales se 
cuestionan: “¿Cómo puede un joven ser un pro-
feta de la esperanza en un mundo donde reinan 
la corrupción y la injusticia?” (Sínodo de los 
Obispos, 2018: n. 78). Ciertamente, se necesitan 
nuevas formas de acompañamiento pastoral, de 
allí que nuevas voces de sacerdotes, teólogos, re-
ligiosas y laicos que acompañan la fe juvenil pre-
sentan algunos jalones nuevos de reflexión. Baste 
citar varios intentos que expresan esta exigencia 
de renovación tanto en Latinoamérica, en el caso 
de Espitia (2008) que propone trabajar fortale-
ciendo la espiritualidad juvenil; también los je-
suitas que han avanzado en ideas renovadas de 
diálogo con las culturas juveniles (Atilano, 2004). 
Desde otros horizontes distintos a nuestro con-
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tinente, de Bélgica llega el trabajo acucioso de 
Bacq y Theobald (2011) donde realizan la pro-
puesta de una pastoral del engendramiento; y 
desde Italia un trabajo que llama a redefinir toda 
la pastoral juvenil desde el desafío antropológi-
co de los jóvenes (Curro, 2011; Rossano, 2017). 
Signos todos de que algo importante ha de ocu-
rrir en la pastoral para estar a la altura del de-
safiante mundo juvenil actual. En razón a estas 
nuevas propuestas, este artículo busca contribuir 
a configurar una pastoral latinoamericana donde 
la realidad juvenil propone un desafío cualitativo 
proveniente de la vivencia de un mundo afectado 
por la epidemia de la corrupción. Para aportar a 
la reflexión de una renovada pastoral juvenil, el 
texto propone iluminar desde la Escritura como, 
en tiempos de Jesús, los jóvenes son víctimas de 
la corrupción de las estructuras sociales y eclesia-
les; posteriormente, conviene hacer una revisión 
documental de las Conferencias Episcopales la-
tinoamericanas y lograr entender cuál ha sido la 
evolución del pensamiento episcopal para tomar 
decisiones a favor de una constitución realmente 
efectiva en los tiempos que corren de la Pastoral 
de Juventud y así plantear una propuesta de una 
pastoral liberadora a una pastoral regeneradora, 
donde la comunidad eclesial pueda acompañar a 
los jóvenes, y permitirles constituirse en nueva 
esperanza para América Latina.

Los jóvenes como víctimas de 
la corrupción en las estructuras 
sociales y eclesiales en tiempos de 
Jesús

Para abordar el tema de los jóvenes en tiempo de 
Jesús, es preciso situar el peso de los problemas 
históricos de Israel en el mundo que vivió Jesús. 
Uno de los aspectos, según Castillo (2003) es el 
desarrollo y decadencia del judaísmo posterior 
al exilio. Israel se propuso en esta época rege-
nerarse como pueblo a través de una vuelta a la 
ley, al templo, y a un gobierno estructurado de 
sacerdotes precedidos por el Sumo Sacerdote y 

muy lejano al reino político que antecedió al exi-
lio (Tassin, 1987). En efecto, el judaísmo no solo 
había repetido, sino incluso deformado la vida de 
Israel, hasta el punto de degenerar en un proce-
so de diseminación y disolución como pueblo. 
Este proceso culminará el año 70 con la invasión 
y destrucción de Jerusalén y la desaparición de 
Israel.

La decadencia del gobierno sacerdotal, se ex-
presó principalmente en una situación de derrota 
y de dependencia de Israel respecto a las sucesi-
vas potencias persa, griega y romana que pusie-
ron en crisis el espíritu con que fue constituida la 
época postexílica. Sobre todo, las grandes espe-
ranzas que se habían abierto con la reconstruc-
ción del templo, y sobre todo con el triunfo de 
los Macabeos durante la guerra santa contra los 
griegos en defensa de la religión hebrea, se des-
vanecieron a medida que todo sacerdote llegado 
al poder cedía cada vez más al proceso de hele-
nización, generando una adaptación sincretista 
que desdecía toda la aparente solidez exterior 
del culto del templo (Saulnier, 1985). Esto no era 
algo sin consecuencias sociales y humanas, por-
que dicho sincretismo sacerdotal redundó en un 
ritualismo indiferente al sufrimiento y pobreza 
del pueblo, que por lo demás acentuó la pobreza 

Jacob Jordaens: “Cristo y los fariseos”. Óleo, 1660. Palacio 
de Bellas Artes de Lille.
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generada por los dominadores 
extranjeros, ya que para mante-
ner el complejo religioso se re-
currió permanentemente a los 
impuestos de diversa índole y se 
oprimió de múltiples formas a 
la gente sencilla, encubriéndose 
todo dentro del velo de lo reli-
gioso. A su vez, el pesimismo 
respecto a las posibilidades de 
salidas, los marcos de interpre-
tación cada vez más acultura-
dos a los estilos de las culturas 
dominantes persa, helénica y 
latina, y la emergencia del len-
guaje simbólico como medio 
para comprender la compleji-
dad de las situaciones, fueron 
en crecimiento (Castillo, 2003).

En Israel algunos creyen-
tes intentaron expresar 
por escrito esta crisis y 
dieron lugar a reflexio-
nes que actualizaron el 
sentido de la revelación 
para este tiempo. Así, por 
ejemplo, Qohelet expresa 
la crisis de la sabiduría 
tradicional ante la incur-
sión galopante de Alejan-
do Magno que invade con 
su poder todo el orbe (Vil-
chez, 1994). Job expresa 
eso mismo desde el punto 
de vista de los inocentes 
que sufren la situación 
(Gutiérrez, 1986). El li-
bro del Eclesiástico reúne 
los textos más simples, los 
dichos populares, en una 
época de derrota (Vilchez, 
1995).

El libro del Génesis en sus 
once primeros capítulos ex-
presa bien la gran pregunta 
de la época, ¿porque el mal es 
tan persistente?, ¿que lo causa? 
¿porque estamos tan mal y tan 
afligidos y nada soluciona esta 
decadencia? (Castillo, 2003). 
Por su parte, sectores espiri-
tualistas que usan lenguaje 
apocalíptico propondrán una 
respuesta evasiva: el mal viene 
de ángeles malos que pecaron y 
que manipularon al ser huma-
no, en correspondencia hebrea 
al mito de las almas caídas y 
encarceladas de Platón y al ge-
neral pesimismo antropológico 
de los griegos. Daniel y el Gé-
nesis dan otra respuesta: el mal 
se debe a un acto irresponsable 
del ser humano, condicionado 
claro está, pero una decisión de 
la voluntad. De allí que la espe-
ranza estará no en otros ánge-
les buenos que bajen a hacer el 
bien, sino que viene del Hijo del 
hombre, enviado por Dios pero 
que es un ser humano respon-
sable que respeta y obedece a la 
gracia (Pikaza, 1993).

Siguiendo este proceso de 
reflexión, acerca del sentido 
del creyente en una decadencia 
cada vez mayor, un judío alejan-
drino escribe el libro de la Sabi-
duría, en el que se propone la 
suerte triunfal de los justos ante 
la permanente y galopante co-
rrupción del mundo helenista 
(Busto, 1992). Este libro es el úl-
timo en escribirse antes de Jesús 
y empalma con su época, pro-
bablemente, un contemporáneo 

“El mal se debe a un acto 
irresponsable del ser 
humano, condicionado 
claro está, pero una 
decisión de la voluntad. 
De allí que la esperanza 
estará no en otros 
ángeles buenos que 
bajen a hacer el bien, 
sino que viene del Hijo 
del hombre, enviado por 
Dios pero que es un ser 
humano responsable 
que respeta y obedece a 
la gracia.”
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suyo. Pretende cuestionar el fatalismo y alentar a 
los israelitas justos a seguir afirmándose como ta-
les a pesar de la adversidad, de tal manera que no 
se dejen tentar por la orgía de los injustos. Pero es 
curioso que escoge como figura ejemplar la ima-
gen del “joven justo”, refiriendo indirectamente a 
Henoc, el menor de los patriarcas prediluvianos 
que tiene 365 años, es decir un año de años, y que 
Sabiduría coloca como alguien justo situado en 
medio de la corrupción, pero sacado de la tierra 
joven, debido a que Dios tiene para ellos reserva-
da la felicidad y quiere evitar que sean corrompi-
dos. La muerte del justo joven, muerte por tanto 
prematura, es motivo de aliento para el creyente 
como se lee en Sabiduría 4, 7-20:

El justo, aunque muera prematuramente, 
halla el descanso. La ancianidad venerable 
no es la de los muchos días ni se mide por el 
número de años; la verdadera canicie para 
el hombre es la prudencia, y la edad proyec-
ta, una vida inmaculada. Agradó a Dios y 
fue amado, y como vivía entre pecadores, 

Pedro Pablo 
Rubens: “El 
dinero del 
tributo”. Óleo, 
1612. Museo de 
Bellas Artes de 
San Francisco.

fue trasladado. Fue arrebatado para que la 
maldad no pervirtiera su inteligencia o el 
engaño sedujera su alma; pues la fascina-
ción del mal empaña el bien y los vaivenes 
de la concupiscencia corrompen el espíritu 
ingenuo. Alcanzando en breve la perfección, 
llenó largos años. Su alma era del agrado del 
Señor, por eso se apresuró a sacarle de entre 
la maldad. Lo ven las gentes y no compren-
den, ni caen en cuenta que la gracia y la mi-
sericordia son para sus elegidos y su visita 
para sus santos. El justo muerto condena a 
los impíos vivos, y la juventud pronto con-
sumada, la larga ancianidad del inicuo. Ven 
la muerte del sabio, mas no comprenden los 
planes del Señor sobre él ni por qué le ha 
puesto en seguridad; lo ven y lo desprecian, 
pero el Señor se reirá de ellos. Después serán 
cadáveres despreciables, objeto de ultraje 
entre los muertos para siempre. Porque el 
Señor los quebrará lanzándolos de cabeza, 
sin habla, los sacudirá de sus cimientos; 
quedarán totalmente asolados, sumidos en 
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el dolor, y su recuerdo se 
perderá. Al tiempo de dar 
cuenta de sus pecados 
irán acobardados, y sus 
iniquidades se les enfren-
tarán acusándoles.

Existe aquí pues la imagen 
del joven justo que persevera en 
medio de la corrupción. Es un 
deseo del autor que la situación 
que invade al judaísmo postexí-
lico se resuelva manteniéndose 
los israelitas justos. Y quienes 
están en mayor peligro son los 
jóvenes, principalmente tenta-
dos de helenización.

Esto configura una situación 
especial. En este libro se da la 
imagen de que los jóvenes han 
de permanecer puros para que 
Dios les entregue una misión. 
Si consideramos otros casos del 
Antiguo Testamento en que al 
joven Dios les da su misión bá-
sicamente siendo ellos jóvenes, 
sin exigencias previas, los libros 
deuterocanónicos acentúan 
el aspecto de la purificación y 
de la prudencia previa como 
condición de recepción de una 
misión. Es más, su misión es 
mantenerse prudentes para ser 
puros. Hay algo así como un 
modelo,  un  mito  de  lo  que  
debe  ser  el  joven  para  con-
trarrestar la degeneración. Ca-
sos paralelos son el de la Joven 
Susana en el libro de Daniel, o 
las recomendaciones a los jóve-
nes en el Eclesiástico (Castillo, 
2003).

En una época de quiebra de 
valores, la carga va dirigida a 

educar a los jóvenes en la sabi-
duría, la prudencia y la pureza, 
contra el mundo corrompido y 
que en su corrupción se ríe de 
los pobres y los explota. Esto es 
responsabilidad urgente y nece-
saria, la juventud debe educarse 
en valores y superar el mundo 
anciano decadente y así hacerse 
de los pobres.

Un punto, sin embargo, no 
cuestionado en las diversas 
corrientes del judaísmo es el 
asunto de la extrema justicia del 
justo y por ende de la violencia. 
Al parecer ningún grupo judío 
consideraba que pudiera pres-
cindirse del celo por la ley, y por 
ello mismo del uso de la violen-
cia santa para actuar la justicia, 
si era necesario. Un zelotismo 
cultural fue generalizándose 
poco a poco hasta llegar a los 
diferentes grupos judíos de la 
época de Jesús, en que nadie 
se excluía de esta posibilidad, 
a pesar de los diversos acentos 
con que se presentaba. Incluso 
el autor del libro de la sabiduría 
y Juan el Bautista encarnan áni-
mos de celo violento y de acen-
to en la justicia que envuelve a 
la misericordia (Beauchamp & 
Vasse, 1992). Esto es importan-
te porque el modelo con que se 
pretende formar a los jóvenes es 
el del joven justo, es decir, celo-
so por la ley y en cierto modo 
violento. Es el ideal al que se 
aspira con toda la buena inten-
ción de la tradición judía.

Pero hay algo curioso. Los 
jóvenes de la época de Jesús 
no parecen ser personas capa-

ces de caminar por exigencias 
tan fuertes de perfección y de 
firmeza. Tenemos un contras-
te con la tradición pre-exílica 
donde Dios llama al joven sin 
exigencias previas y le confía 
una misión, mientras que, en 
el Nuevo Testamento, parecen 
haber exigencias previas. ¿Se-
rán tal vez las mismas que co-
loca la tradición postexílica de 
los deuterocanónicos, es decir, 
un proceso previo de purifica-
ción, y de conocimiento de la 
prudencia, como misión o para 
luego recibir una misión? (Cas-
tillo, 2003).

El Nuevo Testamento y Je-
sús, pareciera que partieron 
desde otras consideraciones. 
Para visualizar este aspecto se 
analizará un texto muy signi-
ficativo que podría responder 
estos cuestionamientos. Se trata 
de Mateo 11, 16-19 (y Lc 7, 31-
35). Se analizará la versión de 
Mateo:

¿Pero, con quién compa-
raré a esta generación? 
Se parece a los chiquillos 
que, sentados en las pla-
zas, se gritan unos a otros 
diciendo: “Os hemos toca-
do la flauta, y no habéis 
bailado, os hemos entona-
do endechas, y no os ha-
béis lamentado”. Porque 
vino Juan, que ni comía 
ni bebía, y dicen: “Demo-
nio tiene”. Vino el Hijo del 
hombre, que come y bebe, 
y dicen: “Ahí tenéis un 
comilón y un borracho, 
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amigo de publicanos y pecadores”. Y la Sa-
biduría se ha acreditado por sus obras.

Este texto es una contestación a los discípulos 
de Juan que preguntaron a Jesús: “¿eres tú el que 
ha de venir o debemos esperar a otro?” (Lc 7, 19; 
Mt 11, 3). Antes de esta contestación hay una res-
puesta primera con sus obras para con los pobres 
y ha terminado diciendo: “Y dichoso aquel que 
no se escandalice de mí” (Mt 11, 6; Lc 7, 23). Lue-
go ha elogiado a Juan como el más grande, para 
proponer la novedad del Reino, que consiste en 
que el más pequeño de este es más grande aún 
que Juan. Es decir, Reino que se ha inaugurado 
sobrepasa abundantemente las categorías de Juan 
por más que las de Juan fueran buenas.

En forma sumaria Jesús va a hablar de su ge-
neración (en Mateo) y de “los hombres” de su 
generación (en Lucas) haciendo un juicio sobre 
ellos: son un público descontento, pesimista, que 
nada considera algo interesante, son en bloque 
un grupo escéptico, desmotivado, que excluye 
cualquier posibilidad de novedad y que no en-
tiende los signos que se les presentan, permane-
ciendo encerrados en sus categorías.

Pero Jesús en vez de decirlo con estas palabras 
usa una comparación: “Con quien compararé a 
esta generación?” (v.31). La comparación que 
utiliza para hablar de los contemporáneos ma-

yores suyos es nada menos que un hecho de la 
vida cotidiana de los jóvenes de su tiempo. Jesús 
siempre está atento y conoce lo que sucede en su 
tiempo, sus comparaciones revelan que está no 
solo de cara al Padre sino también de cara a la 
realidad de su pueblo. Pues bien, su comparación 
se basa en la observación de la actitud general de 
los “chiquillos” de su tiempo. ¿Que ve en ellos? Ve 
su pesimismo, su escepticismo, su falta de ánimo 
tras de observarlos sentados en las plazas repro-
chándose mutuamente su falta de acogida a la 
iniciativa de bailar o de lamentarse según hayan 
tocado música alegre o triste (Castillo, 2003).

Quiere decir que Jesús para poner en cuestión 
a toda una generación de pesimistas, escépticos 
y cerrados, usa como comparación el resultado 
que han obtenido en los jóvenes. Es como de-
cirles, ustedes se parecen a su resultado. Porque 
no “lloran” con Juan ni “bailan” con Jesús, por el 
contrario, los malinterpretan diciéndole a uno 
que tiene demonio y al otro que es un borracho 
y comilón, amigo de publicanos y pecadores. Y 
acota: “Y la Sabiduría se ha acreditado por sus 
obras”. Es decir, de nada valen los apelativos con-
tra Jesús porque sus obras atestiguan que se trata 
de la Sabiduría divina en acción. Con esto Jesús 
incluye en la crítica al mismo Juan y a toda la ge-
neración de su época.
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¿Podríamos hacer una inversión? si la gene-
ración contemporánea de Jesús, es comparable a 
los jóvenes pesimistas, ¿se podría decir acaso que 
los jóvenes pesimistas se parecen a la generación 
que les infundio el pesimismo? (Castillo, 2003). 
El texto no lo dice, pero hay otro texto que nos 
induce a suponerlo. Se trata de Mc 9, 14-29, en el 
que Jesús llama “generación incrédula” a sus pro-
pios discípulos, y desata su indignación contra 
ellos (¡Hasta cuando estaré con Uds. hasta cuan-
do tendré que soportarlos!) hasta el punto de 
que en Lucas 9, 41 les llama incluso “generación 
incrédula y perversa” y en otras traducciones 
corrupta y pervertida. Por tanto, los jóvenes du-
rante la vida pública de Jesús, son víctimas de la 
corrupción de generaciones anteriores que frente 
al poder de los pueblos opresores transaron su fe, 
generando una sociedad sin esperanza.

Los jóvenes frente a las estructuras 
de pecado denunciadas por 
las Conferencias Generales del 
Episcopado Latinoamericano

En este apartado se desarrollará el tema de los 
jóvenes y las estructuras de pecado a partir del 
análisis documental de las Conferencias Latinoa-
mericanas de Medellín, Puebla, Santo Domingo 
y Aparecida. Partiendo del hecho que todas las 
Conferencias cuando se refieren al cuidado pas-
toral de los jóvenes, inician su reflexión a partir 
de la etapa del “ver” del método ver, juzgar y ac-
tuar. De esta manera, realizan un discernimiento 
del contexto del joven en situación refiriéndose a 
las estructuras de pecado, que en razón del tema 
a tratar se podrían leer como estructuras corrup-
tas, que afectan la vida y el desarrollo de los jóve-
nes latinoamericanos. De hecho, el Sínodo, uno 
de los aspectos que recogió de las inquietudes 
del mundo de los jóvenes es la corrupción como 
“una plaga que afecta a muchas sociedades en sus 
cimientos” (Sínodo de los Obispo, 2018: n. 59).
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Medellín
La Conferencia de Medellín 
(CELAM, 1968) intenta no solo 
captar sino también apreciar el 
valor de los jóvenes de su épo-
ca. Percibe algo nuevo en esa 
juventud: encontrarse marcada 
por su despertar a la conciencia 
social. Con ello la valora como 
sujeto emergente y consciente 
que adquiere protagonismo en 
la vida social injusta y conflic-
tiva de América Latina. Aquella 
juventud de los años 60-70 vi-
vía en la situación explosiva del 
continente que la inducía a un 
protagonismo relevante.

Por ello llama a la iglesia lati-
noamericana a abrirse de modo 
urgente al asunto de la juventud. 
Así, como se coloca escuchan-
do el clamor de los pobres, Me-
dellín (CELAM, 1968) se abre a 
los interrogantes y búsquedas 
de este nuevo sujeto histórico, 
y a su capacidad de transforma-
ción. Lo entiende cualitativa-
mente como una gran fuerza de 
presión, y no solo lo ve como el 
sector más numeroso. Incluso 
ve aspectos interesantes en sus 
capacidades críticas y de rebel-
día. En efecto, lo percibe como 
un nuevo cuerpo social que tie-
ne propias ideas y valores, que 
porta un dinamismo interno, 
que rechaza los valores nega-
tivos de la tradición, aunque 
alerta contra cierta tendencia al 
idealismo que niega la realidad, 
a inconformismo, y a prescindir 
absolutamente del pasado.

La valoración de estos signos 
de crítica radical en la juventud 
parte del reconocimiento de la 
crisis en todos los órdenes en 
que han entrado las sociedades 
latinoamericanas, donde se han 
ido negando grandes valores, y 
por lo cual los jóvenes rechazan 
un estilo de vida falto de auten-
ticidad, mostrando así una in-
satisfacción que crece cada día. 
En efecto, Medellín (CELAM, 
1968) aprecia que la juventud 
reclama cambios profundos 
y rápidos que garanticen una 
sociedad justa. Reconoce sin 
embargo que hay tres sectores 
que están fuera de esta tenden-
cia positiva a la radicalidad, los 
jóvenes pasivos que sucumben 
las formas burguesas de vida, 
los jóvenes activos que se hacen 
proclives a la secularización y a 
la sociedad pluralista y aquellos 
que se dejan tentar por la vio-
lencia extremista.

En cuanto a la relación con 
la Iglesia, Medellín (CELAM, 

1968) percibe un problema de 
lejanía de la Iglesia hacia los 
jóvenes que habla un lenguaje 
de predicación y escrituras que 
les resultan extraños, donde los 
pastores tienen absoluta res-
ponsabilidad. Por parte de los 
jóvenes, estos no se consideran 
parte de la iglesia y la perciben 
sólo como jerarquía.

Por otro lado, dan cuenta 
también de una iniciativa co-
munitaria de los jóvenes en la 
iglesia. Es decir, nota una ten-
dencia nueva a formar comuni-
dades por parte de ellos que les 
permiten una mayor personali-
zación, conciencia de sí mismos 
y creatividad, buscando vivir 
con mayor autenticidad y since-
ridad, participando activamente 
de la vida social y eclesial y asu-
miendo nuevas responsabilida-
des y funciones en la iglesia.

Puebla
En el Documento de Puebla 
(CELAM, 1979) hay una sec-
ción especial dedicada al tema 
de la juventud; pero también 
hay muchas indicaciones sobre 
los jóvenes en todo el docu-
mento. En la parte dedicada al 
“ver” describe de modo muy in-
teresante lo que ocurre con los 
jóvenes de su momento históri-
co, más marcado por un mayor 
desarrollo de los desafíos de la 
urbanización y las ciudades.

Algo diferente de lo que se 
señaló en Medellín pero 
en la misma línea, Puebla 
afirma desde sus inicios 
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“nuestro pueblo es joven” (CELAM, 1979: 
n. 20) y luego “tenemos una población ma-
yoritariamente joven” (CELAM, 1979: n. 
71) previendo que tendrá dificultades futu-
ras de encontrar trabajo, pero subraya so-
bre todo que los jóvenes están sometidos a 
un mundo adulto que les impide ejercer el 
papel normal de transformación que tiene 
toda juventud, como lo había señalado Me-
dellín, desembocando en caminos diversos 
de radicalismo o indiferencia, que les hace 
ser manipulados o ilusionados sin tener la 
base formativa adecuada para realizar su 
misión en el cuerpo social. Puebla avizora 
una tendencia al deterioro de la juventud, 
por conflictos generacionales con el mundo 
adulto, “la civilización de consumo, una 
cierta pedagogía del instinto, la droga, el 
sexualismo, la tentación de ateísmo” (CE-
LAM, 1979: n.1171).

Así, Puebla (CELAM, 1979) reconoce y sitúa 
a los jóvenes al interior de una sociedad mayo-
ritariamente pobre y al joven como participante 

concreto de esa sociedad y condición marginada. 
Es más, contiene una visión de la realidad desde 
el punto de vista cristológico, ya que coloca a los 
jóvenes entre los rostros sufrientes de los pobres 
en América Latina: “rostros de jóvenes, desorien-
tados por no encontrar su lugar en la sociedad; 
frustrados, sobre todo en zonas rurales y urba-
nas marginales, por falta de oportunidades de 
capacitación y ocupación” (CELAM, 1979: n.32). 
Los jóvenes se instalan en el segundo lugar des-
pués de los niños, en este profundo y hermoso 
texto acerca de los rostros sufrientes de Cristo a 
cuya escritura contribuyó con tanta sensibilidad 
Mons. Germán Schmiz, obispo auxiliar de Lima.

Se nota, sin embargo, un temor de los obis-
pos latinoamericanos a que los jóvenes caigan en 
manipulación extremista de protesta o en indife-
rencia y relajo, influidos por la sociedad. De allí 
que intente una especie de recuperación de la ju-
ventud en perspectiva humanista y cristiana, más 
allá de la protesta, para ayudarla a canalizar sus 
capacidades y fuerzas participativas en la cons-
trucción social; por ello en el Mensaje de Puebla 
que dirigen los obispos a la Juventud dicen:

Invitamos cordialmente a los jóvenes a ven-
cer los obstáculos que amenazan su derecho 
de participación consciente y responsable 
en la construcción de un mundo mejor. No 
les deseamos la ausencia pecaminosa de la 
mesa de la vida, ni la triste entrega a los 
imperativos del placer, del indiferentismo 
o de la soledad voluntaria e improductiva. 
Ya pasó la hora de la protesta traducida en 
formas exóticas o a través de exaltaciones 
intempestivas. Vuestra capacidad es inmen-
sa. Ha llegado el momento de la reflexión y 
de la plena aceptación del desafío de vivir, 
en plenitud, los valores esenciales del verda-
dero humanismo integral (CELAM, 1979: 
n. 6).

Es una pérdida, respecto a Medellín, el que 
se vean los problemas sociales de los jóvenes, sin 
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soluciones sociales y civiles posibles y, otra mer-
ma es que la Iglesia no parece querer modificarse 
en relación a ellos, sino que parece permanecer 
la misma, aunque preocupada por los problemas 
urgentes de los jóvenes en la sociedad.

De aquí que el hándicap de Puebla (CELAM, 
1979) estará en adelante en el modo como la Igle-
sia realiza una evangelización y proyecto pastoral 
con los jóvenes: o anchando internamente la pro-
pia Iglesia, haciéndose partícipe de sus búsque-
das en vistas del Reino de Dios, o adscribiendo 
a los jóvenes a un orden ya preestablecido que 
asocia a los jóvenes, pero no los escucha, que los 
forma según un criterio predeterminado, pero no 
en diálogo con ellos. Por ello en el “ver” podemos 
delinear la valoración que Puebla hace de la si-
tuación real de los jóvenes de la década de los 80.

Los obispos reunidos en Puebla consideran a 
América Latina como todo un pueblo joven que 
aspira a superarse en medio de la pobreza. Más 
precisamente es desde su condición joven que ha 
aprovechado las oportunidades para superarse y 
reivindicarse en forma justa. Sin embargo, en esta 
situación real la pobreza y la marginalidad conti-
núan a 10 años de Medellín y en ella los jóvenes 
no encuentran lugar en la sociedad y están frus-
trados en zonas rurales y marginales por falta de 
oportunidades y capacitación y ocupación.

Puebla (CELAM, 1979), perciben positiva-
mente el inconformismo y sensibilidad social 
de los jóvenes que los compromete a cambiar 
radicalmente la sociedad, valoran que todo lo 
cuestionen y el espíritu de riesgo que la lleva al 

compromiso y a situaciones radicales, así como 
su fuerte sensibilidad ante los problemas socia-
les, aprobando su rebeldía ante la hipocresía de la 
sociedad y sus antivalores.

Pero comienza a percibir en los jóvenes de los 
80 signos de desorientación. A Puebla (CELAM, 
1979) le preocupa el ambiente adulto incohe-
rente y manipulador que los amenaza y que los 
desorienta, además de la sociedad de consumo, 
la pedagogía del instinto, la droga, el sexualismo, 
el ateísmo, la manipulación de la juventud en lo 
político y en el tiempo libre, especialmente vivida 
entre los que teniendo conciencia social y polí-
tica, mantienen una falta de formación que los 
radicaliza y conduce a frustraciones, que llevan a 
la “pérdida de su capacidad dinamizadora” (CE-
LAM, 1979: n. 1170).

De todos modos, Puebla reconoce la diver-
sidad de jóvenes nacida de las situaciones des-
iguales en que viven: mujeres jóvenes en crisis 
de identidad por liberación y por machismo; los 
que tienen una situación cómoda que desarrollan 
con normalidad; los que están en condiciones de 
pobreza (indígenas, campesinos, mineros) que se 
ven obligados a trabajar como los mayores; los 
jóvenes estudiantes que viven en la inseguridad 
de futuro empleo y con falta de orientación vo-
cacional que los lleve a un futuro. Y aquí los que 
no esperan - defraudados por líderes - y los que 
esperan - desean construir la paz.

Continuará…
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Nuevos Novicios 

Después de un año de postulantado y de ser 
formados en la oración, en la vida franciscana y 
en el estudio, nuestros hermanos Flavio, Marcio 
y Jorge son los tres nuevos novicios de nuestra 
Provincia. Oremos por ellos, así como por su 
maestro Fray Ronnie y por su vice maestro Fray 
Isaías.

Congreso de Catequistas 
Franciscanos del Perú 2019

Bajo el lema “No hay amor más grande que dar 
la vida por los amigos” se realizó el Congreso 
de Catequistas Franciscanos del Perú 2019. Del 
22 al 24 de febrero catequistas de todo el país 
se reunieron en la Casa de Retiro San Francisco 
Solano en el Rímac (Lima) para orar, compartir 
experiencias, profundizar en su encuentro con el 
Señor y renovarse en su misión. Oremos por los 
frutos de este congreso.

Toma de Posesión del nuevo 
Párroco, Fr. Daniel Domínguez, OFM

El domingo 3 de febrero 2019 en la Parroquia 
San Francisco de Asís (Barranco, Lima) se llevó 
a cabo la Toma de Posesión del nuevo Párroco, 
Fray Daniel Domínguez Espinosa, OFM. La Santa 
Misa fue presidida por Mons. Raúl Chau Quispe, 
Obispo Auxiliar de Lima.

Noticias Breves
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Ordenación Presbiterial de Fray Jinn 
Olivera, OFM

El joven fraile franciscano peruano, Fray Jinn 
Starly Olivera Gonzáles, OFM, fue ordenado sa-
cerdote el pasado 23 de febrero del 2019 en la 
parroquia San Francisco de Asís, en la ciudad de 
Satipo, departamento de Junín.

La santa misa fue presidida por Monseñor 
Gerardo Antón Zerdin, OFM, Obispo Vicario del 
Vicariato Apostólico de San Ramón.

Fray Jinn nació el 10 de noviembre de 1985, 
en el distrito de San Pablo, provincia de Mariscal 
Ramón Castilla, departamento de Loreto. Reali-
zó sus primeros votos el 2 de febrero del 2006 
y su profesión solemne el 23 de setiembre del 
2012. Su labor evangelizadora la ha venido desa-
rrollando en zonas de misión en la selva central 
del Perú.

En un ágape fraterno realizado después de 
la misa de ordenación, Fray Jinn manifestó es-
tar “feliz y contento por este sí al Señor una vez 
más” y pidió “que siga derramando sus bendi-
ciones para seguir sirviendo a Dios y a la iglesia”.

Fray Jinn Olivera, OFM, celebró su primera 
misa el día 3 de marzo en su pueblo natal en 
el distrito de San Pablo, provincia de Mariscal 
Ramón Castilla, departamento de Loreto. En la 
Eucaristía estuvieron presentes familiares, ami-
gos, vecinos y también las hermanas de la con-
gregación mexicana de las Esclavas Misioneras 
de Jesús.

Asimismo, el 10 de marzo celebró su segunda 
misa en el Convento de Los Descalzos (distrito 
del Rímac, Lima) en compañía de miembros de 
la gran Familia Franciscana.

En el mundo de hoy, marcado por el predo-
minio tecnológico, el individualismo, el materia-
lismo y la globalización, tiene sentido ser sacer-
dote porque el ser humano necesita de Dios y 
el presbítero es el mensajero de Dios entre los 
hombres. 

Cuando el hombre deja a Dios fuera de su 
existencia y ya no se encuentra con Él, su vida 

se queda sin sentido, vacía, sin trascendencia ni 
felicidad verdadera. Por ello es muy importante 
que encuentre otras personas que le hablen de 
Él, tanto con la palabra como con el ejemplo de 
vida.

Agradezcamos al Señor por tener más obre-
ros para su mies y acompañemos a Fray Jinn con 
nuestra alegría y oraciones por su ministerio.

Imagen de la misa de ordenación sacerdotal de Fray Jinn 
Olivera, OFM, el 23 de febrero en Satipo, Junín y de la 
primera misa celebrada en su pueblo natal en el distrito de 
San Pablo, Loreto.

Fray Jinn Olivera, OFM, es saludado por amigos al 
concluir la misa celebrada en el Convento de Los Descalzos 
(Rímac, Lima).
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CUMPLEAÑOS
ABRIL 2019

04 		  Alfonso Tran Dac
11 		  Isaías Pedraza Medrano
23 		  Jorge Jolbert Cajo Rodríguez
24		  Javier Carranza Uriarte

MAYO 2019
03 		  Mauro Alberto Vallejo Lagos
04		  Alfredo Darwin Perales Díaz
10		  Antonio Goicoechea Mendizábal
14		  Celso Lomas Lomas
16		  César Enrique Maldonado Saldaña
16         	 Flavio Santos Curto Gutiérrez
18		  Luis Alberto Sánchez Ccuno	
29		  Alberto Apagueño Chota
31    		 Josué Fernando Huamán Escate

JUNIO 2019
08 		  Severino Esteban Esteban
11		  Gerardo Zerdin Bukovec
12		  Nelson David Chanta Romero
13 		  Buenaventura Dureau Nadom
15 		  Florencio Antonio Vásquez Mejía
16		  Magno Mozombite Curico
19		  Gervasio González Barbero
20		  Antonio Saldaña Delgado

FALLECIMIENTO
Fray Antonio Apaza Cosi, OFM. (5 de setiembre 1923 - 13 de abril 2019)

ACTIVIDADES EN LA PROVINCIA: CAJAMARCA
ABRIL 2019

13 al 19	 Exposición de Arte Religioso en Honor a San Antonio de Cajamarca
		  “470 años de Paz y Bien”	
27		  4:00 pm. T.F. “Francisco y la Pascua”

MAYO 2019
25		  4:00 pm. III Ponencia “San Antonio de Padua”	
31		  7:00 pm. Festival Mariano 

JUNIO 2019
01		  Pregón Antoniano	
03 al 12	 8:00 pm. Concurso de Artes Plásticas (Temas Franciscanos)	
04 al 13	 Festividad en Honor a San Antonio de Padua Titular de nuestro Convento	
12		  Verbena Cultural	
13		  7:00 pm. Misa en honor a San Antonio de Cajamarca 	
		  8:30 pm. Procesión	
15		  7:30 pm. Proyección de la película “San Antonio de Padua”
23		  Misa de acción de gracias presidida por el Nuncio Apostólico, Mons. Nicola 
		  Girasoli, por los 470 años de presencia franciscana
23		  Condecoración de las imágenes sagradas y representativas de	la ciudad



Parroquia Inmaculada Concepción (Templo Faro del Callao).



Interior de la parroquia “La Inmaculada” en Huancayo.


